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L a E u c a ris tía  y las M is iones
Fué un acto de,generosidad. Después de cantar tm himno 

bien está la  aplicación .práctica.
E ra  cuando Barcelona fué Eucaristía y  Luz. L a  generosi­

dad y e l am or compraron e l rega lo : U n  sagrario gótico para 
una misión de infieles. E l sagrario dorado. L a  capilla de la 
misión será rústica y  con techo de bambú. Y  a mí me p i­
dieron unas líneas de reflexión  misional.

N o  quisiera fuera sólo una m oda más ni como necesidad 
más de nuestro tiempo. E s cierto. Si siempre es forzoso 
hablar de la  Eucaristía, áhora mucho más después de un 
Congreso Eucarístico se impone la  reflex ión  eucarístico 
misional.

Y  después del Congreso, nuestra Revista  quiere se­
guir saboreando los «fru tos de ve rd a d » y  sacando con­
clusiones...

N o  sé cuantos misioneros vendrían a l Congreso, pero 
e l Congreso fu é de ellos como de los que más.

Para algunos sonará extraño. L a  Eucaristía y  las m i­
siones. Rep ito  que no es una coincidencia o c á b ^ .  E s a lgo 
que es necesario poner en  claro. E n  la  Ig les ia  hay a lgo  
que no ven nuestros ojos, pero es e l soporte de esta ecle- 
sio logía externa y  social. E l Cristo M ístico que aún per­
dura entre nosotros y  que llegará  algún d ía a su edad  m a­
dura en la  g lo r ia  está gritando entre los hombres la  
Unidad.

Sólo seremos a lgo  en la  unión con Cristo.
E l cristiano no es un ob jeto  más en la  Ig les ia  sin vida 

y sobre todo sin conexión. Todos somos células vivas de un 
místico organismo. Fuera de este organism o no hay sal­
vación. Nuestra perfección  y  vuestra vida está en la  unión 
con Cristo. Esta  unión ha quedado aprisionada por la  libre 
elección de Cristo, en un sacramento.

H a  quedado significada y  causada p o r  la  eucaristfe.'
Sin saber porque — tal vez por egoísm o—  vam os qui­

tando a las misiones este fundamento de unidad en Cristo. 
N o  cabe la  m enor duda que lo que en su última intención, 
piden las misiones católicas es la  plegaria  de Jesús: «Q u e 
todos sean u n os». L o  demás se irá uniendo necesaria o 
separablemente.

Esa fué e l fin  de la misión del H ijo  a l mundo, llevar a l 
hombre a l Padre por Cristo.

N o  rechazamos otros fines que según se les m ire s e r ^  
aceptables o no. S i e l m isionero va  extendiendo la  Iglesia, 
— e l Cuerpo M ístico de Cristo—  y  va  desarrollando esta 
vida divina entre los infieles es para unirlos a Cristo para 
injertarles su vida. S i sólo por Cristo nos viene la  gracia, 
las misiones intentan hacer partícipe a l mundo entero de 
esta gracia, y  por e lla  la  vida entera. Esta  unión está 
causada por la  Eucaristía. Las m isiones intentan cooperar a l 
desarrollo y  a la  m iidad del Cuerpo M ístico, la  Eucaristía, 
e l Sacramento del Cuerpo .^ ís tico  del Cristo, luego e l 
cramento de las misiones es la  Eucaristía.

1 Qué amoroso e l m isterio m isional! D iríam os que cada 
nuevo sagrario es en las misiojiles un latido de este cora-» 
zón eucarístico de Jesús.

Cuando un in fie l se acerca a este pan de vida, una nueva 
célula se a grega  a este organism o sobrenatural.

Este es e l simbolismo de la  choza desmantelada y  de te­
cho de bambú que va  a guardar profundamente e l  sa­
grario  dorado y  gótico.

Es e l  m ejor centro de unidad, unidad que causa y  s ig ­
nifica.

N o  dejemos de saborear en nuestros momentos de exa l­
tación eucarística, este sentido de unidad cristiana entre 
tantos sagrarios y  tantas almas.

L a  Eucaristía también está en las Misiones.
F . M . B o a d a , c. m. f.
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Que los católiICOS

chinos permanezcan 

fieles a la Iglesia 

de Roma

El MOTimiento de la  «Triple Independencia» lanzado por el Go­
bierno de Pekín, a  primera vista parecía ser compatible con la Pe 
católica. Pudo fácilmente entenderse así: La Iglesia Católica china 
debe sostenerse sola, sin recibir nada del extranjero; ha de gober­
narse sola, con Episcopado y  clero exclusivamente chinos, propa­
garse sola, sirviéndose de una filosofía y  teología elaboradas por 
los chinos para los chinos.

1.0 EL MOVIMIENTO TIENDE A L  CISMA

Tal como se presenta y  se manifiesta paulatinamente, este Mo­
vimiento va encauzado a  la separación entre Roma y la Iglesia chi­
na, constituyéndose ésta, por obra del Gobierno rojo, en una insti­
tución controlada por el mismo Gobierno, o condenadla a  perecer.

Todo aparece en una forma velada y  engañosa. Se habla de 
amor patrio, de unidad nacional, de defensa contra el extranjero. 
Pero al mismo tiempo la Pi-ensa acusaba a los misioneros de es­
pías y  actividlEules antlrrevolucionarias y atacaba al Papa tachán­
dolo de Imperialista. Paralelamente a esto menudeábanse las visitas 
a  los católicos influyentes y  a los sacerdotes pidiéndoles su parecer 
sobre aquellas acusaciones, para publicarlas, las más de las veces, 
adulteradas y  falsas. A  estas cosas siguió después una. auténtica in­
vasión, en la Prensa, de noticias enderoíadas a  hacer creer que 
sacerdotes, religiosas y  fieles se adherían a  la «Triple Indepen­
dencia».

2.0 A C n rU D  Y  POSICION DE LOS CATOLICOS

En conjunto los católicos chinos, frente a tal Movimiento, han 
demostrado una encima admirable. Es necesario que el mundo la 
conozca, si bien es cierto que, día tras dia. su situación empeora. 
Prensa, radio, octavillas comunistas son el único medio de infor­
mación de que disponen los católicos chinos. Ese medio Ies ha­
bla de agresiito, de imperialismo, de amor a  la  patria y  valentía 
nacional. Lanza Insinuaciones malévolas contra la  Iglesia, Papa y 
misioneros: evidencia a  los católicos que se adhieren a la causa 
y  a l Movimiento de la  «Triple Alianza», sin decir, en cambio, cuan­
tos son los que rechazan semejante compromiso.

Conscientes del peligro los católicos resisten, con magnífica va­
lentía, la presión sobre eUos ejercida, sabiendo perfectamente que 
su actitud les costará dificultades y sufrimientos. Citemos cases.

3.0 FIDELIDAD A  LA  IG LESIA  ROMANA

al En una populosa ciudad de la China sudoccidental se or­
ganizó una gran fiesta para celebrar el fin  de año. A  esta solem­
nidad fueron invitados los alumnos del colegio católico. Los Supe­
riores accedieron gustosamente. Pero habiendb oído, en plena fies­
ta, ciertas aclamaciones, estos jóvenes se percataron de que su pre­
sencia se podía interpretar como una adhesión a la tendencia de 
una escisión con Roma, terminada la  ceremonia y sin dispersarse, 
desfilaron ante el palacio episcopal rindiendo homenaje de sumi­
sión al Obispo.

b En otra ciudad de 'a China central, los católicos y alumnos 
de las escuelas católicas aceptaron la participación en un acto que 
nada contenía contra la fe, cosa de que ellos se aseguraron antea 
En pleno notaron que ciertas caricaturas eran antirreligiosas.

Protestan y  amenazan con retirarse si no se hacen desaparecer 
aquellos cuadros y consiguen lo apetecido.

c) En otra ciudad del mediodía los católicos, para, evitar re­
presalias, deciden participar en una manifestación antiimperialis­
ta; pero antes, arrodillados alrededor de su Obispo recitaron d 
P ite r  noster. Ave y  Credo.

e) En otra distinta población los católicos participaron en una 
manifestación, de la  que se les aseguró no ser más que una demos­
tración de amor patrio. Pero antes, se reunieron en la  Catedral 
rezan<Jo el Credo, prometiendo no abandonar la Fe aunque costa­
se la vida. Esta actitud tan decidida produjo honda impresión en 
los protestantes y  paganos.

No seria difícil enumerar largamente citas dignas de los pri­
meros mártires del Cristianismo. Todo lo que llevamos dicho p^u  ̂
ba claramente cual sea el temple y  coraje de los sacerdotes y ca­
tólicos chinos. La obediencia de los fieles a Roma es, para los mi­
sioneros fuente de gran consuelo en sus dolorosos aprietos, al con­
vencerse de que sus esfuerzos no han sido en vano, ni sus sacri­
ficios inútiles,

PIDES
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drlft la mucbecba. Los médicos le adminis­
traron penidlina. El comandante le dió un 
cuarto privado y puso dos guardas a  la puer­
ta. Pertenecía a  un batallón de agentes se­
cretos, era hábil, parecía culta y  no le fal­
taba hermosura. P ^ o  se negaba a hablar y 
a  tañar las medicinas, y  empeoraba.

Cuando el capellán del regimiento, e l Re­
verendo P. Maurlce Powers, o. S. O., se ente­
ró del caso, quiso ayudarla.

Pué al cuarto, y  con la ayuda de un in­
térprete quiso convsicerla de que los ame­
ricanos no intentaban hacerle daño alguno 
y  que debía tomar sus medicamentos.

—Soy un sacerdote, un ministro de Dios, 
dijo para comensar.
•¿Católico o protestante? —- preguntó 

ella,
—Católico.
—Razón para odiarle más todavía,.. ¡Qui­

siera matarlo!
—Quisieras m atam e; en cambio, yo quie­

ro ayudarte porque eres una criatura del 
Señor.

Más tarde volvió para r^jetirle su deseo: 
—Eres una criatura del Señor y tienes 

un alma que salvar, le dijo.
—No tengo alma, no lo creo...
Y  comenzó a desahogarse. Habla estu­

diado en la universidad de Seúl, luego en 
un Instituto comunista de Pyongyang, en el 
norte. Su anhelo y ambición en la vida era 
librar a  los pobres del yugo capitaltóta.

—Y  tü, tienes algún privilegio entre los 
comunistas.

—Algunos, de acuerdo con mi rango...
—Y  los rusos.,.
—Los rusos viven mejor en Corea... tie­

nen automóviles, buenas casas.
—Como entre los odiados «capitalistas» 

- r e p lic ó  e l capellán, p regan d o :— No de­
jes de tomar tus medicinas.

—¿Volverá mañane, Padre?
A l salir, e l capellán dirigió una i>enetran- 

te mirada a  los guardias:
—Cuidadito, ¿eh?
—No se preocupe. Padre.
El capellán habfa sido cuando joven ju­

gador de baseball y  buen boxeador,

Cuando el Padre Powers volvió, la mu­
chacha puso profunda atención a  sus pa- 
lebras. Narrábale la historia de otra joven 
que vivió en Francia, de su misma edad, 
7 quien había conocido en su plenitud las 
delicias d a  amor verdadero. Se llamaba 
Teresa, los suyos le dedan Teresita, la  Ig le­
sia le añadió «de Jesús» y  el título de santa.

—T e  llamaré «Teresa», de ahora en ade­
lante — díjole a l concluir.

Una luz extraña iluminaba los ojos de 
la muchacha

Cuando le  llegó la  hora de partir hacia 
el campo de prisioneros, el Padre Powers 
inscribió en la  tarjeta de identificación une 
nota a  los capellanes que pudiese encon­
trar en su jornada; «Aquí va  una comu­
nista que es un San Pablo en ciernes...»

E l regimiento fué evacuado de Hamhung 
y  enviado al frente central A  fines de ene­
ro, cuando marchaba hacia Chechon, llegó 
por el correo m illtaj una carta dü^ida al 
«sacerdote católico». Decía:

«Gracias, Padre, por haber arroja­
do el primer rayo de luz en m i vida... 
Conocía a  Cristo por los cristianos 
de Seúl, pero me burlé de ellos por­
que nunca creí que defendlemn al 
oprimido ni al miserable... Cuando en 
la hora de m i derrota encontré un 
alma que no quería matarme, sino 
tenderme la mano, no salí de mi 
asombro... Ahora converso frecuente­
mente con e l sacerdote de este cam­
po, y  pido a Dios que me guíe. N o he 
olvidado la  historia de Teresa, la  de 
Francia... Porque ella amó en lugar 
de odiar, he odoptado su nombre.»

En la tibia y  clara mañana que el Padre 
Powers y  yo nos sentábamos a  la  sombra 
de un áirbol con las hojas n-hiimadAg por 
la metralla, llegó e l epílogo de la aventura. 
Era otra carta:

«M i nombre ahora es Teresa, digo 
el nombre de pila... Soy católloaj»

uiáicta

m a ta t lo !

í i .  7>.

Iftin los ojos ardiendo de fiebre y de odio, 
Triuchacha gritó:
J~iQulsiera matarlo!
I l «  soldados la habían encontrado a  la 

de un camino agotada por la pulmo- 
f i  roto el uniforme de combatiente comu- 
r*?' y armada; pese a  su postración se de­
piló como una leona cuando se acercaron 
I Usarla.
l'Quisiera matarlo, gritaba poco después 
^ipellán que se arrimó a  su lecho de en- 

en el hospital del campo.

I&bía sido una escena de crudo invierno, 
í  los desfiladeros de la sierra de Hamhung, 
l«T te  de Corea. Veíate años escasos ten-

Zith\aó taldíaú
De Cristo baldías 

las tierras Infleles 
no han visto las flores 
del huerto de Dios.

No han visto al Mesías 
sembrando vergeles, 
llevado de amores 
de dichas en pos.

trn día el Eterno 
que dió una mirada 
al mundo desnudo 
de todo primor, 

odiando al averno 
con Ira enconada, 
a campo tan rudo 
mandó un Sembrador.

Pué Cristo Heredero 
que tuvo por prenda 
el campo baldío 
de triste mirar.

Su arado; un Madero., 
por toda su hacienda: 
tan ruin sembradlo 
que El, debe sembrar.

Y. aún hay enemigo 
que acecha apostado 
la siembra penosa 
del manso gañán...

Ah... Cristo, contigo 
prospera el sembrado, 
ni hay mano dañosa 
que arruine tu afán.

MI Cristo, rotura, 
rotura y rastrea, 
que el campo baldío 
ser quiere vergel;

la tierra está dura 
e ingrata, atarea...
Qué fuerza y qué brío 
reclama el Infiel.

Divino esplguero. 
labriego divino, 
baldío está el mundo 
de luz de tu luz:

aquí un Misionero 
te sale al camino: 
dale amor fecundo, 
va a plantar tu Cruz.

A la sombra suya 
la fe en TI, mi Cristo, 
hecha espiga de oro 
en el alma Infiel

cantará aleluya 
con cantar bienquisto 
en el almo coro 
que ciñe laurel.

Siembra. Cristo bueno, 
este sembradlo; 
siémbralo de vida 
y hazlo prosperar...

Haz vergel ameno 
todo ese baldío, 
por tu Carne herida, 
por tu cruel penar...

No quede infecunda 
tu  Sangre y tu pena, 
no quede tu aurora 
eumlda en nadir.

Cristo, Pe riifimfTa 
radiante y serena 
la luz redentora 
que te hizo morir.

Y... vean tus flores 
las tierras de Infleles: 
no estén más haldias 
tras tu Redención.

Envía fulgores, 
mi Cristo en corceles, 
y cumple los dias 
de tu alta MISION.

Jesús Vázquez Aransay 

O. M.P.
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N O T A S  S U C I N T A S  

S O B R E  L O S  N E G R O S  

B A N T U S
V.f^* por Rafael M.® Nzé, C. M. F.,

TERR ITO R IO  QUE OCUPAN.

lios negros africanos, amén de los peque- 
ños grupos de pigmeos y  bosquimanos, se 
dividen, generalmente hablando, en dos 
grandes grupos; los negros sudaneses y los 
negros bantus. Los sudaneses se extienden 
por el Sur de Sahara, desde las orilles del 
Senegal, Liberta y  Guinea hasta cerca de 
Onala, y  hacia e l Este entre los ríos Oban- 
gi. Congo y Aruwimi hasta llegar al lago 
Alberto, hacia el territorto de Bahr el Ge- 
bel y  el Nilo Azul

SUDANESES: DIVISION.

Se dividen en sudaneses orientales, sudar 
neees occidentales y en sudaneses centrales.

Los sudaneses occidentales son los que 
mejor conservan los caracteres raciales; en 
cambio, los otros sudaneses y los bantus 
los presentan más variados y en cierto 
modo, atenuados, debido a sus cruzamien­
tos con elementos semitas y  cemitas, lo  que 
engendra la divCTSidad de tipos entre ellos. 
Además, desde e l punto de vista lingüístico, 
las lenguas bantus tienen entre sí una muy 
estrecha relación, cosa que no sucede con 
las lenguas sudaneses. Los sudaneses, an­
tropológicamente hablando, forman, en cier­
ta manera, una verdadera raza o rama por 
la  gran imiformidad de su tipo físico, aun­
que sus lenguas sean diferentes, teniendo 
sólo de común el ser aglutinantes. Respec­
to  de los bantus, en cambio, la  uniformidad 
del lio rn a  es lo que les da unidad, ya que 
desde e l punto de vista antropológico pre­
sentan mucha variedad de tipos.

LOS BANTUS: ____
TERRrrORIO QUE OCUPAN.

Los bentus ocupan la  parte meridional 
del continente africano, al sur de los lím i­
tes de los sudaneses hasta Unión Sudafri­
cana. En esta grande extensión no es raro 
encontrar zonas habitadas por una mezcla 
de tribus camitas, negros nllóticos y  suda­
neses y  aun elementos bosquimanes, como 
sucede en el desierto de Kalahari. Encuén- 
transe también recintos habitados por pig­
meos y  hotentotes.

CARAOTERIOTICAS FISICAS 
y  MORALES.

Los bantus o  banlús constituyen un gran 
número de tribus, a l cual, autr<^lógica- 
mente halando, no puede aplicarse e l ca­
lificativo de raza, porque, según dijimos 
arriba, no presentan uniformidad de ca­
racteres físicos como los sudaneses. La  uni­
dad racial bantu hay que buscarla en el 
terreno lingüístico. De manera que pode­
mos afirmar, con Batista y  Roca, «que los 
bantus presentan una gran uniformidad en 
las lenguas que hablan y  una gran diver­
sidad en los caracteres antropológicos, como 
puede verse en los indígenae de la  Guinea

Continental Española y en los de les co­
lonias limítrofes.

La  causa de esta ^versldad hay que bus­
carla en la influencia de otros elementos 
■étnicos; semitas o cemitas...

SU COLOR.

El color de la  piel bantu es variado; pre­
senta a veces los matices de un tostado 
obscuro o chocolate —el «evele mot» de IM 
íang— ; en algunos casos llega a ser total­
mente negro --e l «nsur mot» de los fang—. 
Tienen los ojos generalmente negros, gran­
des y  salientes; e l pelo es en cres j^o  o 
lanoso y  negro, con alguna pequeña va- 

• ríante, como puede observarse en los fang 
o pamues; danse, a  veces, casos de albinis­
mo. Su estatura es alta, que oscib de 1’75 a 
1’86 metros; se dan también casos de ver­
daderos gigantes, En general, son g n ie ^ ,  
robustos, de buena musculatura, derechos 
al andar, con perfecta simetría en sus 
miembros Son dolicocéfalos en su mayoría, 
con formas variables, Sus pómulos no son 
muy salientes; la mandíbula es moderad^ 
mente prognata y  a veces ortognata; la 
nariz variable, desde la  muy ancha a  la 
muy estrecha.

Esta descripción de los caracteres bantus 
hay que tomarla de un modo general, por­
que. según queda dicho, existen grandes va­
riaciones entre las distintas tribus bantus. 
Según el autor citado «los bantus repre­
sentan un tipo más perfecto y  afinado que 
los sudsneses, debido a influencia de al­
gún elemento étnico extraño, probablemen­
te semita o  camita». La  raza bantu, en ge- 
neraL es fuerte, sujeta a pocas enfermeda­
des, sufrida; esto es. muy capaz de sopor­
tar grandes privaciones.

CUALIDADES MENTALES.

En cuanto a sus cualidades mentales, <flee 
Batuta y Roca que los bantus pre^ntan 
una mejora sobre los sudaneses, Tienen 
gran poder imitativo, buena mtebgcncla. 
tendencia conservador», poSeen mucha fa­
cilidad de aprender idiomas extranjeros y 
una monoria feliz...

ORIGEN Y  EMIGRACIONES BANTUS

Se ha dicho ya que los n^ros bantus re­
presentan una raza más evolucionada ? 
perfecta que los sudaneses, por presencia de 
elementos étnicos extraños; semitas o mtó 
probablemente cainitas. Esta influencia ét­
nica extraña no interviene nada en la for­
mación de los pueblos bantus como tates, 
ya que los semitas no entran en Africa sino 
en una época posterior a  los bantus,

Por otra parte, al entrar los semitas en 
la región NE. de Africa, «eran asimilados 
en gran parte por los canutas, que ocupa­
ban í^ p to , Abisinia y  Somalllandla». «Es 
cierto que ya en tiempos islámicos, elemen­
tos Bonitas invcedentes de Arabia se esta­

blecieron en las costas orientales de Africa 
llegando hasta Sofal». Pero se trataba del 
factorías comerciales, y  aunque sus habi-l 
tantes se mezclaron con los indígenas, lil 
influencia semita quedó reducid» a  los pue-l 
bles de la costa y aun de una manera U-[ 
gera... S i quisiéramos rehacer la  historial 
de la formación y primitivas emigraciones del 
los bantus, podríamos proponer esta ezpll-[ 
cación hipotética; hipótesis, sin embargo,) 
con muchos visos de probabilidad.

Los antepasados de los negros bantus ocu-l 
parlan una región del A frica central, nal 
muy separada del territorio de Bahr-al-Gbal 
zal, esto es, entre el Nilo superior y losl 
limites orientales de las cuencas del lagol 
Chad y el río Benue. Hada el periodo MouS-l 
teriense unas primeras oleadas de caiTLitasI 
—que podemos considerar como protocamí-l 
tas— empezarían a  llegar desde Asia, y eti-l 
trarian en contacto con los negros citados.l 
De su mezcla se formarían los pueblos >| 
las lenguas bantus.

Más tarde, y quizá debido a  la contlm;':| 
llegada de nuevas oleadas camitas, empezaf 
rían las emigraciones de los bantus desda 
este territorio or^innrio hacia el Sur dfl] 
Continente, ocupado por los Negi'illos, la 
Bosquimanes y  algunas hordas de Hotcnl 
totes situados entre e l mar y  e l lago TanJ 
ganyka.B (Batista y  Roca: «Las Razas huj 
manas», 1928, pág. 260.)

«Es muy difícil precisar la época en qul 
empezarían las emigraciones bantus; s c ^  
Stulümann seria hacia el final del perioda 
pleistoceno, o sea, aproximadamente, el A'a| 
rignaciense.»

«S ir H. H. Johnston, citado por el aub 
mencionado, cree que las grandes expansitj 
nes de los Bantus hacia el Sur y Centro dg 
Continente tendrían lugar hacia el siglo 
antes de J. C. Esta época está fijada pd 
la fecha de la introducción, de la gallin 
desde la región del Nilo, ya que la raíz d| 
las pa'abras para indicar la  gallina es 
misma casi en toda el Africa bantu, y 
una raíz claramente relacionada con la 
persa que significa gallina, y, en cambi) 
no tiene nada que ver con palabras semita 
Esto indica que esta palabra que hoy ap̂  
rece en casi todas las lenguas bantus 
formarían antes de la  gran dispersión 
estos pueblos, y en período situado entre 
importación de esta ave desde Persia y 
principio de la  Influencia semita. Sea 
lo que fuere, es de creer que las primei 
emigraciones bantus tuvieron lugar en J  
periodo mucho más primitivo. La  Influencr 
camita no ha cesado de hacerse sentir 
bre estos pueblos. Así, en las tribus banl:j 
de la región de los grandes lagos 
we, Ban-Gan-da, Ba-Nyoro, etc.), están ij 
gidas por una casta de hombres llamad  ̂
Ba-Hima, esto es, «hombres del Norte», ” 
pueblo de pastores, de bella presencia, Qil 
evidentemente son de origen Galla. “ 1 
aristocracia aparece también en otros ^  
blos, distinguiéndose siempre por sus « 1*1 
teres físicos más afinados, su origen Galla l
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I Cainita en general, y por practicar la gana- 
I derla.» (Batista y Boca, O. cit., 262.)

Esto seria probable dentro de la opinión 
[o hipótesis que dice que los bantus son des­
cendientes cainitas; pero hay otra hipóte­
sis, quizás más probable según algunos, que 
lee hace descendientes semitas, a l menos al­
gunas ramas bantus. por convenir con los 

Lemitas en muchísimos rasgos, costumbres, 
caracteres, etc.; verbigracia; la  forma grah 
EaticaJ de construir el plural de los fang, 

[sombes, bengas, bujebas... y otros pueblos 
bantus es la  usada por los hebreos. Don 
Juan M.» BanelU Rubio, en su conferencia 
pronunciada en la  Real Sociedad Geográ.- 
flea el 13 de noviembre de 1944, menciona 
como rasgo común a los pueblos hebreo y 
ttaatu (los fang o  pamues en particular), 
la circuncisión y varias otras cosas más, 
supersticiones, que ya fustigó al pueblo he­
breo e! celoso profeta Isaías: cosas que nos­
otros conocemos, las cuales, de no argüir 
origen semita, prueban al menos la  existen­
cia de una relación bantu muy Intima con 
elementos semíticos,

LOS B A N T U S ; D IV ISIO N E S Y  TR IB Trs 
1 PRINCIPALES,

I  G-^ogi'áflcamente hablando, los bantus se 
ididdeii en bantus orientales, occidentales y 
j raeridionales.

Banlus orientales. —  Comprenden todas 
I las tribus que pueblan la parte oriental de 
Africa, desde la región de los grandes lagos 
al Norte, hasta el rio lámijopo, a l Sur. Ha­
bitan las costas de los lagos Victoria y Al- 
berto-Nyanzi los Baganda, los Banyoro, 
los Karagwe, que pertenecieron al imperio 

I Kiwara.
Por las costas del lago Victoria se extien- 

[den numerosas grupos de tribus... En Mo- 
I aanibique moran, entre otros, los Wayas.

Bantus occidentales. —  Ocupan desde el 
I limite con los sudaneses hasta los ríos Ku- 
I mene y Okawango al Sur,

Se dividen eh varias tribus y subtribus 
(meyong). Asi, en la región del Cameidn 
hay vanas subtribus: los Bajong, Basa, Ba^ 
long, Abo, Wun, parece son los primitivos; 
luego sobrevino una nueva invasión bantu, 
como los Bakunda, Baowni, Dwala, Batanga, 
Ibea o Ibos, todos los cuales proceden, pro­
bablemente. de E. y SE.

Vienen luego los Fang, gran pai'te de los 
cuales pueblan' la Guinea continental espa­
ñola; proceden, probablemente, del SE. Son 
de piel bastante clara y de Inteligencia des­
arrollada. Sus caracteres y  costumbres ai-- 
guyen InBuencia semita muy intima.

SaníTís meríaionales. —  Habitan la pai'te 
Sur diei Africa, desde las orillas del Kumene. 
Los grupos más Importantes son los cafres, 
de la palabra árabe Ka/ir, que significa in­
fiel. Palabi-a que aplicaban a todas las tri­
bus que rehusaban abrazar el islamismo.

La opinión mas probable dice que habi­
taban el territorio de Zambezi, desde donde 
se emigrarían rumbo al Sui', entrando en 
conflictos con las demás tribus,

Los Zulús son una ranra die ellos que, en 
sus coirtinuas expediciones guerreras, se ex­
tendieron por el Norte, llegando hasta las 
orillas de Victoria Nyanza.

Los Bachuenase se extienden desde las 
cuencas del río Orange hasta el lago Ngami. 
Fueron, hacia el 1835, invadidos y domina­
dos por los Basutos...

Lenguas bantus. Cinco familias pueden dis­
tinguirse entre las lenguas bantus: a ) len­
guas bosqurmanes, que parecen ser las más 
antiguas y bastante diferentes de las otras; 
b) lenguas sudanesas, se extienden desde el 
Cabo Verde a Ablsinia. Tienen tendencias 
monosPábicas; c) lenguas camitas. Se con­
servan en el Norte de Aírica y hacia el 
Sur hasta los bordes meridionales del Saha­
ra. Son lenguas de Flexión; di) lenguas 
bantus, compuestas de elementos sudaneses, 
camitas o protocamltas. Se extienden por ia

-w .vW V U W A V w ~ »

mitad del meridional africano; e) lefiguaá 
semitas, a  la  más antigua de las cuales 
perteneció la lengua púnica de los funda­
dores de Car'tago. La conquista musulmana 
del siglo V II llenó las costas orientales de 
Alrlca de influencia semita, intr-oduclendo 
el ái-abe en el N. Las lenguas semitas tie­
nen completa flexión con sufijos y demás...

AlgU7ia noticia sobre ¡os habitantes de la 
Guinea C. E. Después de estas susclntas 
referencias acerca de los bantus en gene­
ral, diremos algo de los bantus o habitantes 
de la Guinea Española.

La Guinea se divide en insular- y conti­
nental. Habitan la insular los Bubis y la 
continental, los Fang o Pamues, con otros 
pequeños núcleos de diferentes tribus, como 
los Bengas, Kombes, Bujebas, Balengues, Ba- 
pukus, Vikos, etc.

Conviene advertir de paso respecto de los 
Bubis, que etnógrafos y. etnólogos y autores 
de nota, como Rica y otros, los ponen artre 
los negros sudaneses; es decir, que los bu­
bis fernandlanos pertenecen, su mayor parce 
al menos, a  la  rama o raza negra sudanesa; 
cosa fácil de demostrar por sus cai-acteres 
físicos y morales; otros, en cambio, los co­
locan entre los bantus. Ambos opiniones 
tienen su fundamento, pero nos parece más 
probable y  fundada la primera, por las ra­
zones aducidas, por todo lo dicho en el de- 
cur-so de estas notas y, máxime, por sus 
lenguas dis rama y caractei-istlcas sudane­
sas, bien que con voces bantus, cosa expli- 
cab.e por sus relaciones con éstos.

Los Fang, en cambio, son Bantus, pues 
encajan perfectamente dentro de los descri­
tos caracteres físicos, morales y lingúistlcos 
de la rara o rama Bantu.

[Conlinunrá').

ca en quf 
;us; seg 
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Era un veterano de nuestras misiones 
¡ Quien nos Jo contaba.

El p. Añádelo Fernández, O. E. S. A.,
I tenia el temple de los antiguos caballei-os 
I de León. El también fué un caballero de 
I Cristo y de España, porque a  todas partes 
I llevó siempre sus tíos grandes amores; la 
I Cruz y la  Patria.

Después de 30 años de andanzas apostó- 
I licas por el Celeste Imperio, vino a  reta­
guardia para animar nuestras ansias jóve- 

1 Des. Murió el 23 de diciembre de 1949, ro- 
j deado de todos nosotros. Tenia 77 años.

Murió... Pero no puede morir su recuerdo.
¡ Aquel rostro que inspiraba confianza, aque- 
I Uos ojos apagados que miraban al Infinito 
I ton nostalgia, aquel su gracejo caracteris- 
Uto con que contaba los lances de su an­
dariega vida... estos recuerdos, no pueden 
pasar...

El p, Anacleto fué precisamente el pro­
tagonista de esta aventura, por cierto rn 
poco espeluznante...

En cierta ocasión tuvo que hacer noche 
en X. No necesitó andar mucho para en- 
tontrar una posada. Después del consabido 
tazón de arroz, se retiró a la habitación que 
le señaló el hospedero.

Y a  medio dormido, acordóse de pronto que 
no habla rezado aún el Santo Rosario; y 
como lo buscase a  tientas en los bolsillos de 
la bata china que allí usan los misioneros 
y no diese con él, encendió una luz. El 
Rosario estaba en e l suelo.

Inclinóse desde el lecho todo lo que pudo 
y... con rm movimiento completamente in­
voluntario y natural se enderezó sobresal­
tado... Debajo de la cama había visto t-n 
hombre.

El P. Anacleto no era cobarde; rápida­
mente se rehizo y quiso saber quién era 
aquel vecino... Pero una nueva sorpresa...; 
aquel hombre estaba muerto; tenia una pu­
ñalada certera, en el coraate, sin duda.

El misionero no era hombre de muchas 
cábalas... «Evidentemente, pensó, aquí pasa 
algo que me sospecho»... Por aquel tiempo, 
el odio al extranjero era, en China, un dog­
ma callejero... Y  como obedeciendo a una 
inspiración, colocó e l cadáver en la cama, 
bien tapado con las mantas, y él ocupó el 
lugar que antes ocupara el muerto.

Todo esto fué obra de pocos minutas.
E l pobre misionero no podía evitar una 

conmoción nerviosa...; alU iba a  pasar algo...

Efectivamente; ya casi llevaba media hora 
de angustiosa inccrtidumbre, cuando sintió 
un ruido suave y  apagado en la  puerta. Una 
linterna proyectd un kilo de luz sobre el 
lecho y  dos siluetas avanzaron silenciosa­
mente. E l P. Anacleto no respiraba...

Un puñal que brilló un segundo en la 
débil luz de la linterna se hundió con un 
go:pe seco en el pecho del cadáver, y, un 
momento después, era colocado debajo de 
la  cama... E l p. Anacleto sintió un escalo­
frió mortal a l contacto de aquel que habla 
recibido la puñalada por él.

Cump'ída su misión, los dos asesinos se 
marcharm. dejando, sin duda, para la  ma­
ñana e l despojo de la nueva victima que 
creían haber hecho... La  estancia quedó otra 
vez a  obscuras...

... Y  el misionero tampoco quiso saber más. 
Salió de su escondite prontamente y, abrien­
do una ventana se lanzó por ella en busca 
de la libertad y  de la  vida; «que salvé—con­
cluía con una de aquellas sus sonrisas lle­
nas de paz—  gramas a  Ja Virgen del Ro­
sario...»

Fa. JOSE M.» GARCIA CARU8 
Agustino
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SUD-AFRICA PARACRISTO
POR MEDIACION DE MARIA

E l gran Congreso Mariano de D U R B A N , celebrado 
a l principio del mes de mayo próximo pasado, fué 
sin duda e l m ayor acontecimiento religioso en la 
H istoria  de la  Ig lesia  católica en Sur A fr ica . Por 
prim era vez los 28 Prelados de Jerarquía se congre­
garon en unos actos inolvidables y  por primera vez 
también se reunieron e l  m ayor número de católicos en 
imponente manifestación. D e  todas partes del inmenso 
país llegaron peregrinos a Durbán, más de 50.000 se 
vieron desfilar por las calles de la  ciudad hacia el 
A lbertpark, abriendo los o jos y  dando m agnífico e jem ­
plo a los no católicos de la  población.

Las iglesias de la ciudad fueron pequeñas para 
cobijar a tan ing'ente multitud y e l Gobierno autorizó 
que se construyese im  gran  altar en e l hipódromo, a 
fin  de que todos los asistentes pudieran seguir los ac­
tos sin apreturas.

Entre los más importantes actos que se celebraron 
en e l  h ipódrom o f ia r a n ,  e l día 2 de mayo la  concen­
tración de 15.000 jóvenes ante e l L egado  Pontific io 
para im plorar vocaciones del Señor.

E l  segundo fué e l d ía d ía de los católicos negros. 
Se celebró un Pontifica l por e l Obispo D r. A . Schmitt, 
C. M . M ., a l que siguieron 18.000 negros cantando la 
M isa en latín. . . .  ...................

STAMOAHO
BANK

flt ,

E l dom ingo fué e l día de la  máxima solemnidad. En 
la M isa de Pontifica l celebrada por e l Legado  asis­
tieron más de 40.000 personas, y  fué cantada por los 
coros de muchachos de Viena que efectuaban en­
tonces una j ir a  por Sud A fr ica . Po r la  tarde salió la 
gran procesión del centro de la  Ciudad hacia e l A l­
bertpark. Durante dos horas estuvieron desfilando 
¡x jr las calles de la  Ciudad : blancos, mestizos, indios, 
zulús, basutos y  otros pueblos de distintas razas.

Durante la jDrocesión fué rezado e l Santo Rosario a 
viva voz y  en muy distintos idiomas. P o r  fm , en e l A l­
bertpark, fué leída la  proclamación de S. S. P ío  X II 
a la Santísima V irgen  de la  Asunción como Patrona 
del A fr ica  del Sur. E l documento pontificio fué leído 
en latín, en qfricano, en  sesuto y en inglés. Imponente 
fué la  bendición, viéndose a más de j o , 000 personas 
arrodillados reverentemente.

Nuestras dos fotos jepresentan : la  prim era un sec­
tor de público negro  en e l acto celebrado e l d ía 3 de 
mayo. E n  la  segunda vemos un aspecto de la so­
lemnísima procesión del domingo.

m
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Allá en el centro áe la  costa meridional 
Idel magno continente aalático, en la penín- 
Itula, que a  modo de enorme apéndice se 
lextiende en un áj-ea de más de cinco ini- 
lllones de kilómetros cuadi-ados, con una p o  

Jblación de más de trescientos millones de 
lliabitantes, existen hoy dos naciones: e l In- 
Idiistán y  el Pakistán, no ha muchos años, 

Isl más rico florón de la corona inglesa j’, 
¡actualmente. Independientes.

En la costa occidental tiene l i  Provincia 
iTan'aconense de la Compañía de Jesús, la 

¡nlsión de Bombay, que comprende esa gran 
j^be y un- vasto teiTitorio en torno suyo, 
lian grandte como el de la misma provincia 

llkrraconense que le envía sus misionei-os.

Desde allí escribe el R. P. Luis ÍScla, S'. 1., 
el cual aportó a Bombay, destinado a aque­
lla misión, a  principios del mes de mayo 
de 1952, terminados sus estudios en Dublín 

(Irlanda), en Oxford (Inglaterra) y Bru­
selas.

Enti-esacamos de sus cartas, a  modo de 
una instantánea, y aun casi de una sesión 

de televisión, el relato de sus primei'as co­
rrerías apostólicas, donde describe el modo 
como hacen aquellos indígenas las hom-as fú­
nebres de sus muertos.

«Poco después —dice— de llegar a  la In ­
dia, el P, Superior me dió unos dias Ce 

vacación para viajar- a  través de la Misión. 
Estuve un par de dias en Surat, ciudad de 
300.000 habitantes, de los cuales 140 son 
católicos. El Párroco es el dinámico P. Cor- 
tadellas.

Curso arriba del fio  Sapti me llevó el 
Padre hasta el emplazamiento donde los 
hindúes queman sus muertos, y allí presen­
ciamos escenas impresionantes. Poco después 
de la defunción, y  antes que comience la 

descomposición, se los envuelve en telas de 
vivos colores, se los suspende de unas pari­
huelas, o bien Se los coloca en una caja 
de sándalo, si la familia es rica, y sin más, 
se organiza la procesión hacía el rio sagra­

do. Mientras íbamos de la Leprosería al río 
vimos tres de estas procesiones. Es de notar 
que lodos los que forman parte de la pro­
cesión, tienen luego derecho a  un sitio en 
el banquete que familiares y herederos da­
rán en honor del muerto. Además van can­
tando himnos a lo largo del trayecto: y 
como la comitiva suele ser numerosa, el 
conjunto resulta bastante sonoro, Llegados 
al río. compran madera, preferentemente 
sándalo, de los traficantes que tienen allí 
sus puestos; hacen ima pira, colocan enci­
ma de ella el cadáver, y el presunto here­
dero o el más allegado le prende fuego. Poco 
después se comienza a percibir un o’or in­
confundible que ni el oloroso sándalo con­
sigue sofocar del todo. Entre tanto, todos 
esperan, unos en silencio, otros con desga-

Elda, la chiquilla bulliciosa e inteli­
gente, no puede estar un minuto quieta. 

Rezando el Credo, se detiene súbita- 
inemie en las palabras; nesíú sen'ado a 
la diestra de Dios Paare Todopodero­
sos^... H a comprendido ahora lo que 
dice, y al terminar la oración le dice a 
su maestra de catecismo:

—Señorita, ¿por qué han castigado a 
Jesús... a guc esté sentado hasta el fin 
del mundo ? !...

id  1 , ^ ( 1  1, 1̂  i , , ^ 11, ^ 11,  ̂  i,  ̂

En un pueblecito de Misiones, en el 
Brasil, un día el misionero,sacerdot.? dcl 
Sagrado Corazón, ve entrar a una viej'e- 
Cita ¡i la Iglesia con un perro en los 
brazos.

-—Tú sabes, Ana, le dice, que esto no 
está permitido.

—Pero, responde la mujer, yo prometí 
a San Roque que si me obtenía tal gra­
cia, mi perro vendría a abrazar al suyo... 
Me «cuchó y vengo a traérselo... que 
le de un beso solamente y después lo 
dejaré fuera de la iglesia I I (...

n-adores lamentos, que el fuego se extinga; 
luego recogen las cenizas y  las arrojan al 
río. Acto seguido se dirigen ya alegremente 
al lugar del festín. Los misioneros tienen 

que luchar mucho con los neoconversos, por­
que éstos, cuando se Ies muere un pariente, 
se creen obligados a  dar, por lo menos, el 
banquete; y  como son pobres, y los ban­
quetes muy costosos, por tratarse de una 
demostración de amor al difunto, a  veces 
empeñan sus haberes sin esperanza de recu­
perarlos. Acá y allá a lo largo de todo el 
río encontramos vestigios de pü-as cremato­
rias y despojos de alimentos y regalos de­
jados a los muertos, que son pasto de perros 
y aves de rapiña, como también grupos de 
hindúes que, sentados en cuclillas, prestan 
oído atento a las explicaciones de algún’ sa­
cerdote hindú de los que viven junto al rio. 
Pueden ustedes pensar en la pena que uno 
siente ante tal espectáculo, en el cual se ve 

c'ai'amente la religiosidad profunda del alma 
india, siempre lanzada hacia lo sobrenatu­
ral.»

. JOSE MUÑERA, S. J.

y.

«o
En un, banquete al que asistía por ra­

zón de su cargo el Cardenal Matthieu, se 
cnooiUraba al lado de una señora ya 
entrada en años que exhibía demasiado 
sus csp.ildas.

—¿Su Eminencia no se CTCuentra mo­
lesto ?, le preguntó la dama.

—De ninguna manera, señora? Jos vie­
jos eruditos, como yo, estamos habitua­
dos a los pergaminos.

161

Ayuntamiento de Madrid



% U u t m o c A ^  ( U ó f i i c L H ^ i d i i d  

íofa el cUle Mtpdü
|M» ytm, HitóiéHM dtl ¿tapón

Fué uo «Uercido ipl*r«i«ntliinio. La cU»e de caleeismo le íraoj- 
(orm6 lio darpoi cuanta en una claie de (armación patriótica. A 
quemarropa fui iaterrogado por un joven catecúmeno del ejercito 
americano. El problema de Etpaña aigue alendo uno de loa maa dcaco- 
nocidaa e intereaantea, para cualquier extranjero. Otro joven japonía 
coreó al americano.

Me pedian el credo del eapañol.
La paula la norma a la que todo 
eapañol ae aliene.

Eatá bien, lea conteaté. (Nueatro 
credo ea nueatra Vidal. ¿Tu credo?, 
pregunte al americano.

La reapueata fué nítida. «Creo 
en loa ESTADOS UNIDOS DE AME­
RICA coma en uo gobierne del pue­
blo y para el pueblo; cuyoe jualoa 
poderea dimanan del cooaeotimiento 
de loa gobernadoB, una democracia • '
en una república, una nación loberana de mu- 
cboB eatadoa seberanoa; uoa perfecta unión* 
única o inaeparable; eatablecida acbre los prio*̂  
eipiea da libertad, igualdad, justicia y human!- 
dad, por loa cuales loa patriotas americanos 
sacrificaron sus vidas y haciendas. Por tanto creo que 
mi deber para con mi patria ea amarla, mantener su 
CONSTITUCION; obedecer sus leyes, respetar su 
bandera defenderla contra todoa sus enemigos».

Mi boca ae abrió de admiración al oir la nitidez y claridad y cntu. 
siaamo con que me recitó au credo. El nipón no fué menos que él. Su 
credo fué como sigue.

CREO EN EL IMPERIO DEL SOL NACIENTE como en una 
gran nación, creada por el OIOS UNICO OMNIPOTENTE YJUSTO 
y conatituida por el noble pueblo que habita las islas dcl Japón.

CREO QUE EL PUEBLO JAPONES está llamado a un destino 
eterno en la paz del mundo y hermandad universal de todas las rezas.

Croo que el valor supremo de la sociedad ea el hombre como do­
tado de un alma inmortal, cuyo ñn último eslá mas allá de la muerte.

Creo que a todoa los hombrea se les deben aquellos medios de 
vida que exigen au fin último y au dignidad altísima.

Creo que la religión al unisono con la-moral y la ciencia verdadera 
deben informar toda la vida del Japón.

Creo que todos loa japoneses deben cooperar al resurgimiento 
moral y material de au Patria, a la dignificación de la familia y de* 
trabajo, al bienestar económico de todas las clases sociales, a la uni­
dad de su pueblo en la verdad, la justicia y la caridad 
bajo al reinado pacifico y glorioso de au Majestad 
imperial representante de Dios.

POR TANTO ante Dios y el emperador YO ME 
OBLIGO, en vida y en muerte a empeñar mi inteligen­
cia, mi voluntad y todas mis energías ea lucha infati­
gable, para que el sol de la justicia y de la verdad que 
amanece en mi bandera Ilumine todos los ámbitos del 
suelo incomparablomente bellos de la «Patria».

Uoa oleada de entuaiasmo sentí en mi pecho 
cuando oi de labios de mi catecúmeno talca palabras. 
Verdaderamente, pensé el puebla japones no está lejos 
de Dios. Enlenees me sentí inspirado. Por vez primera

formulé en presencia de dos extranjeros un credo que jamás olvidaré. 
Ojalá que este credo que no expresa sino el modo de ser del pueblo 
eapañol lo llevasen a la práctica esas inmenaaa legiones de jóvenes 
españolea que sienten en sus pechos la inquietud do la vida.

También España tiene su credo y cada eapañol lo lleva también 
como vosotros grabado sobre lu co­
razón. Nuestro credo reza aal.

Cree en España como en una 
unidad de destino señalado por Dios 
a loa pueblos y Regiones de la Penín­

sula Ibérica.
Creo qi-c este destino ea el de defender y 

propagar la fe  católica en el Universo «A YU ­
DAR A  DIOS EN LA SALVACION DE TO- 

DOS LOS HOMBRES» iMaeztu).
Creo que el valor supremo de la sociedad es el bom- 

bre como portador de un alma inmortal capaz de salvarse 
y de condenarse-, y creo que a todo hombre ae le deben las 
condiciones do vida más aplaa para la consecución de su 

Último fia a
Creo en la dignidad máxima del trabajo y creo que todoa los 

miembros déla sociedad están obligados a cooperar al bien común. 
Creo que España es uoa nación soberana de muchas Regiones so­

beranas; uoa hermandad de todas las clases sociales unidas en la tarea 
cnnoblecedora de realizar los destinos de la patiia; una perfecta unión 
indisoluble, sin partidos ni sectas regidss por la autoridad que pro­
viene de Dios y establecido sobre loa principios «ternes de Verdad, 
Justicia y Caridad.

Finalmente creo en la Hispanidad como en el cumplimiento del 
destino de ESPAÑA por el cual tantos mártires y tantos héroes, 
ofrendaron a Dios sus vidas POR TANTO CREO QUE MI DEBER 
ES AMAR Mi PATRIA; MANTENER SUS INSTITUCIONES; TRA­
BAJAR POR SU UNIDAD SU GRANDEZA Y  SU LIBERTAD 
HASTA HACERLA DIGNA DE DIOS; OBEDECER SUS LEYES 
RESPETAR SU BANDERA Y  DEFENDERLA CONTRA TODOS 
SUS E N E M I G O S  
AUN A  COSTA DE 
DE LA VIDA.

Terminada de pro­
nunciar este pequeño 
diseurso cogí el lápiz 
y lo transcribí para 
que no cayera en el 
olvido.
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A ¡ V o l v e r é !
¡Volveré, hijos míos, volveré...! Y  una mano tem­

blorosa por la fiebre se alzó para bendecir desde el 
coche a los cristianos que le seguían. Todo habla ter­
minado. Nunca volverían a ver a su «gran Saheb>.

Era el P. Constantino Líevens, S. J., que abandonaba 
el territorio de Chota Nagpur para obedecer el man­
dato de buscar la salud en Europa; pues en sus cortos 
años de apostolado en la India había derrochado sus 
fuerzas, su salud, su vida, como cosas de ningún valor.

Vedle ahora en una antigua abadía de Tronchien- 
nes. Bélgica; apoyado en un bastón, se arrastra en­
corvado y vacilante, tomando aliento a cada paso; le 
acomete con frecuencia una tos cavernosa que remueve 
en su pecho todos los jirones de sus pulmones deshe­
chos. Ese cadáver ambulante es él, el P. Líevens, a 
los 38 años; nada queda de su fogosa juventud y de 
su espíritu emprendedor; todo lo había invertido en 
la salvación de las almas.

Cierto es que se produjo una tregua en la marcha 
invasora de la terrible enfermedad, debida tal vez a 
los aires natales o a la reacción victoriosa de una 
voluntad ele hierro sobre su cuerpo arruinado.

Nunca abandonó la esperanza de regresar a su 
Chota Nagpur, aunque nadie compartiese con él esa 
Ilusión, Desde el hospital reunió la cantidad necesaria 
para que en Ranchi, centro de sus operaciones misio­
neras, se perforase un pozo protegido con cemento para 
evitar filtraciones malsanas, en el cual pudiesen apagar 
su sed a discreción los indígenas que frecuentaran la 
casa misión. Allí mismo empezó a escribir apuntes sa­
cados de la observación y de la experiencia, con miras 
a una organización definitiva de extender cristianda- 
de.5 con escaso número de sacerdotes con que podía 
contarse

Pero el mal le iba minando- sin cesar. Esta noche — 
esrribe en su Agenda —  he sentido desgarrárseme el 
pecho horriblemente; no me atrevía a cambiar de pos­
tura. EU médico me encuentra peor; ya no hay espe­
ranza para mí. ¡Hágase la voluntad de Dios!

Un dia oyó llamar a la puerta de la habitación; 
era la expedición anual que partía para Calcuta. Aquel 
año iban cinco misioneros, y antes de embarcarse qui­
sieron saludar al apóstol de Chota Nagpur. ¡Cómo se 
incorporó éste en su lecho! ¡Con qué ansia les tendió 
los brazos! Les habló largo rato, les prodigó consejos

y ante sus súplicas les bendijo, abrazándoles antes 
de despedirles.

Cuando hubieron partido, no pudo ocultar su sen­
timiento y se echó a llorar amargamente: ¡Siento que 
yo no podré volver a la India!

El 7 de noviembre de 1893, hacia las dos y media 
de la tarde, empezó a palidecer repentinamente, volvió 
la cabeza hacia el Crucifijo y  ya no separó de él sus 
ojos. ¡Asi mueren los misioneros!

En octubre de 1880 había abandonado Europa, en­
caminándose al Orlente. Terminó los estudios eclesiás­
ticos en Calcuta y fué ordenado Sacerdote de Jesucristo 
en enero de 1883.

Inició de lleno sus actividades misioneras en abril 
de 1885. El Chota Nagpur, en Bengala, contempló al 
Misionero Jesuíta suscitando un movimiento extraordi­
nario de conversiones en el reducido lapso de siete años 
de apostolado intensísimo. Cupo al P. Lievens la dicha 
de contar a sus bautizados por decenas de miles, y por 
centenares los pueblos y villas que visitaba.

El apóstol había nacido en una simpática granja 
de Flandes (1856); pero aquel pastorclto no estaba des­
tinado a gastar su vida deshaciendo terrones. En el 
Seminario dejó el recuerdo de su laboriosidad y apli­
cación tesoneras. En el Noviciado consignó un pensa­
miento a cuya sombra vivió: Vivir sólo para Dios, sufrir 
por El y por El quizá morir es demasiada felicidad para 
un corazón humano.

• •  •

El 9 de noviembre próximo pasado se Inauguró en 
el Colegio de los Padres Jesuítas de Lovalna un mau­
soleo que guardará los restos del P. Constantino Lie­
vens. Bajo el patrocinio de los Obispos Belgas se están 
celebrando solemnes fiestas en honor de dicho apóstol.

La familia Lievens (numerosa y profundamente 
cristiana), desde 1890 ha dado a la Iglesia treinta y 
cinco vocaciones, varias de ellas misioneras.

Ranchi es actualmente una de las más bellas misio­
nes de la India, con sus 360.000 católicos aborígenes.

1 8 8 5 -  
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También por aquí hay Marías Goretti
No Sé su nombre. ¿Qué importa el 

nombre? Basta que el Angel bueno 
lo tenga escrito en el libro de la pre­
destinación.

Me lo  acaba de contar el P. Figue- 
roa, Misionero español de gran em­
puje, hombre curtido por el sol y el 
polvo de Gujerat, que se sacrifica por 
sus catecúmenos y por sus neófitos; 
hombre que vive con muy poco para 
ahorrar dinero y tener asi con qué 
pagar más catequistas y maestros en 
su fioreciente Tabo o Distrito mi­
sional.

Cuando me lo contaba, se me ve­
nían las lágrimas a los ojos.

Se trata de una muchacha cató­
lica de su misión. Según las costum­
bres del país, sus parientes todavía 
medio paganos y algunos enteramen­
te hostiles a las prácticas cristianas.

la prometieron en matrimonio a un 
joven no cristiano.

Suelen las chicas ceder en todo: no 
tienen voz ni voto en la cuestión de 
su boda, y se hallan casadas con un 
hombre a quien a veces jamás han 
visto. Su gusto no se consulta; y aun­
que no todos los padres y parientes 
son crueles con sus hijos, a menudo 
sólo les mueven alianzas de familia 
y consideraciones financieras. Según 
sus tradiciones, el novio ha de «com- 
prar> a la chica por una cantidad 
que no suele bajar de unos quinien­
tos pesos.

Y  cuando el dinero está dado y el 
contrato firmado (cosa que a veces 
se hace desde la infancia de la mu­
jer), el novio puede exigir, al llegar 
a cierta edad, que le manden el «ar­
ticulo» que se ha procurado, y es asi

como la chica es forzada a abandonar 
la casa de sus padres para ir a vivir 
con su marido.

Pero nuestra heroina, con su fe a 
toda prueba, no se conformó a esto; 
dispuesta, sí, a obedecer a sus padres 
en lo razonable, exigió sin embargo 
que antes de ir a vivir con su prome­
tido esposo se hiciesen las ceremonias 
cristianas del verdadero matrimonio.

¡Y  aquí fué Troya! Los parientes 
se opusieron tenazmente. El matri­
monio católico — saben ellos muy 
bien— es indisoluble, y a veces a 
ellos les conviene deshacerlo por sus 
enredos sociales.

Esta valiente muchacha ha resis­
tido todos los conatos de sus parien­
tes para hacerla vivir una vida de 
pecado. Varias veces ha sufrido pali­
zas terribles, insultos atroces y toda 
clase de vejaciones...

No quieren entender que no pue­
den sacrificar su conciencia; ella si­
gue resistiendo, sufriendo: es una 
verdadera víctima de persecución fa­
nática, una verdadera mártir de la 
castidad, un ejemplo obscuro, inédi­
to. desconocido de los hombres, pero 
bien observado de Dios y de los An­
geles; ejemplo de Pureza que debe­
ría animar a otras almas que puedan 
hallarse en circunstancias semejan­
tes...

Mientras escribo estas lineas igno­
ro cómo sigan las cosas. ¿Continua­
rá resistiendo? Esperemos que sí, con 
la gracia de Dios, de nuestro Dios 
infinito y poderosísimo que da fuerza 
a sus mártires especialmente en la 
Sagrada Comunión, que nuestra he- 
i olna recibe con fervor, cuando puede. 
Pero yo quiero publicar este hecho. 
¿Qué importa el nombre? ¿Qué im­
porta el sitio exacto? Todavía hay 
muchachas limpias que arrian la pre­
ciosa joya, de la pureza y que están 
dispuestas, como Santa María Go­
retti, a morir, si es necesario, antes 
de ver esta flor marchitada.

Rogad para que su Santo Angel la 
defienda hasta el fin, para que no 
ceda nunca; quizá de vuestras ora­
ciones dependa.

Tenemos Marías Goretti en nues­
tra Misión de Ahmedabad.

Es un artículo del 

P. J. M. D U R AN ,  S. J. 

Misionero de la India
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La propaganda marxista ha 
hallado siempre amplio eco en 
los medios Intelectuales japone­
ses, y especialmente entre la ju­
ventud universitaria. Tenida a 
raya por el régimen militarista 
se desbordó ruidosamente con la 
capitulación y el advenimiento 
de la «era democrática». Es sa­
bido que las primeras elecciones, 
de 1946, señalaron un triunfo 
notable del partido comunista. 
Pero, desde entonces, la popula­
ridad de éste ha ido decreciendo 
por muchas razones: la o¡>05i- 
ción al emperador, la no devo­
lución de los prisioneros de- gue­
rra tenidos en Siberia, los actos 
de violencia, las guerras de Co­
rea, etc.

A pesar de todo, no se vaya a 
creer que la propaganda comu­
nista ha perdido su virulencia. 
Una simple ojeada a sus revis­
tas, la conversación con los es­
tudiantes de Universidad hacen 
pensar más bien en un recrude­
cimiento de la actividad roja en 
Japón. Por rhás que esta propa­
ganda refuerce hoy de hecho las 
posiciones del ala izquierda so­
cialista, que acaba de separarse 
del ala derecha del mismo par­
tido, en muchos puntos coincide 
con los slogans (postulados) del 
partido comunista, reducido ac­
tualmente a una existencia se- 
misubterránea. Si consideramos, 
pues, las tendencias principales 
advertiremos que concuerdan 
con las del Comunismo Interna­
cional.

El primer slogan, el más des­
tacado por muchos, es el de la 
paz, «la paz a toda costa». Esto 
se traduce por oposición abso­
luta a todo rearme, petición de 
que se retiren íntegramente las 
fuerzas americanas y se niegue 
a los Estados Unidos toda base 
militar, oposición al tratado de 
amistad nipo-americana, repro­
che incondicional a cualquier 
uso de la bomba atómica. El 
movimiento pacifista encuentra 
su apoyo poderoso en el recuer- ■ 
do, todavía fresco, de los horro­
res de la pasada guerra, sobre 
todo de los bombardeos incen­

diarios y atómicos. No hace mu­
cho que una maestra japonesa 
recogió en un libro los «testimo­
nios» de los niños de Hiroshima 
que vivieron el momento trági­
co de la explosión atómica, La 
autora espera que este libro ha 
de ser el argumento más eficaz 
para combatir la idea de un nue­
vo conflicto mundial y de cual­
quier rearme que lo prepare. Es 
cierto que muchos corazones 
generosos suscriben este movi­
miento de paz, pero no es menos 
cierto que marxistas y comunis­
tas saben explotarlo para sus 
propios fines políticos.

El segundo slogan, «Asía para 
los asiáticos», se ha tomado qui­
zá del nacionalismo de la ante­
guerra; en realidad, es común 
a la India de Nehru, a los Esta­
dos Unidos de Indonesia y a la 
China comunista. En el Japón, 
esta aspiración lleva consigo, 
además, la vocación del país a 
asumir la dirección de este mo­
vimiento de emancipación, no 
ya militarmente (tal fué el error 
del general Tojo), sino cultural­
mente, económicamente, etc. 
Por tanto, supone también opo­
sición a toda forma de «coloni­
zación» económica, cultural, po­
lítica, por el Occidente.

Los pueblos del E x t r e m o  
Oriente no han olvidado la lec­
ción que el Japón les enseñara 
durante la guerra: doquiera se 
oye decir que el Asia debe lu­
char para defender los valores 
espirituales de su civiiizacin 
contra el materialismo occiden­
tal. Podrá parecer contradicto­
rio que el comunismo materia­
lista sea uno de los primeros 
en utilizar para sus fines este 
argumento, pero es un hecho in­
negable, y a más de uno con­
vence.

América — dice— quiere em­
brutecer a nuestro pueblo: basta 
ver las películas de cine que nos 
envía, su música de jazz, el fu­
ror por los deportes, esa explo­
tación del sexo (en el cine, por 
ejemplo) desconocida hasta aho­
ra, ese afán de suscitar necesi­
dades artificiales para enzarzar

a nuestro pueblo en la preocu­
pación de! confort y  hacerlo ol­
vidar su misión cultural. A esto 
los comunistas agregan todavía: 
comparad todo esto con las lim­
pias y artísticas películas que 
nos envía la U.R.S.S., su música 
clásica, su standard de vida mo­
desta y al alcance de todos. Al 
mismo deseo de «embrutecer» al 
pueblo japonés se atribuirá el 
bajo nivel de la instrucción, de­
bido al nuevo sistema escolar. 
Por las mismas razones se com­
batirá la introducción de la te­
levisión, «que ya sabemos los 
estragos que causa en la juven­
tud americana». Y  se critica, in­
cluso, el birth control que quie­
re acabar con nuestro pueblo.

Esta clase de propaganda no 
responde, ni mucho menos, a la 
opinión de la mayoría de los ja­
poneses, pero sí a la de una 
buena parte de intelectuales, so­
bre todo de los más jóvenes. Por 
otro lado, esta propaganda no 
es necesariamente de inspiración 
comunista. Los socialistas de ex­
trema izquierda que se han he­
cho sus campeones son neta­
mente opuestos al comunismo. 
Más de uno de estos argumentos 
propagandísticos podría adop­
tarlos, inoportunamente quizá, 
im partido cristiano. Tal es el 
caso de más de un país euro­
peo. Lo que sobre todo nos pre­
ocupa es que estas críticas se 
hacen con espíritu marxista si­
tuado muy a la izquierda o tam­
bién a veces con un aire nacio­
nalista muy extraño.

Esto nos ayudará a compren­
der la perplejidad de muchos 
estudiantes católicos que, reco­
nociendo la orientación perver­
sa del movimiento, no pueden 
menos de considerar bien fun­
dados la mayor parte de tales 
temas de propaganda. Entre una 
democracia terriblemente mate­
rialista y destructiva de su cul­
tura por una parte, y la seduc­
ción comunista por otra, no hay 
todavía en Japón una fuerza de­
mocrática cristiana que atraiga 
las voluntades.

FIDES
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-MMRUECQS. /Stujetía, nttopo^a^ia en U

En adelante la especie del animal cuya carne ha 
servido para el rito, será sagrado para el individuo; 
será su «tótem»; no lo podrá matar, ni comer su carne; 
y si lo encuentra, no pasará sin acariciarlo. Si cumple 
esto y los preceptos del Mbo, será grande e influyente 
en la sociedad pamue. Por el contrario, quebrantado el 
precepto impuesto, aun involuntariamente, se mani- 
flesta el poder del Evú, atormentando de rnuerte al 
transgresor, sin que valga de nada la ciencia de los 
doctores blancos por eminencias que sean. Solamente el 
curandero que conoce estos trances, puede curar tan 
extraña enfermedad, okon akiaha, enfermedad por 
brujería-. Cosa digna de notar es que no hay rernedio 
sin el requisito de la confesión del quebrantamiento 
del precepto, la penitencia y la absolución por parte 
del brujo.

Y  llegamos al tercer hechizo, el más hornble y te­
mido: el Evú Nguó. de tipo morboso y que impele a 
comer carne humana periódicamente

Está materializado en una partícula de hueso o 
carne humana como los anteriores, pero su administra­
ción se hace ocultamente generalmente a los niños. El 
hechicero, que en este caso se llama Nviale, se hace 
encontradizo con el que intenta hechizar y, ganada su 
confianza. le da a comer una mezcla de hierbas medi­
cinales, carne humana y una cría de quiróptero todo 
en forma de «envuelto», haciéndole saber con misterio­
sas palabras que ha tragado el Evú Nguó; que lo tendrá 
siempre en el estómago; que le pedirá alguna vez carne 
humana para calmar su hambre; y que si no le pro­
porciona este alimento, le comerá sus propias entrañas. 
Si tiene contento a su Evú, será fuerte y todos le obe­
decerán El pamue tiene muy metida la idea de mando 
y grandeza.

Luego, el Nviale reclama la paga del Evú y al con­
testar el niño que nada tiene para poder pagar, el 
brujo pide la madre, u otro miembro de la familia, 
señalado por el mismo niño para que sea envenenado; 
generalmente la persona señalada es de corta edad 
para mayor facilidad en la administración del veneno.

Por fin, el Nviale impone el precepto conjurado a 
muerte y sepultura: Te conjuro por tu muerte y por 
tu entierro que no has de... v. gr., comer cerdo de 
bosque... recibir el Bautismo..., etc. Sobre la fuerza de 
estos preceptos hay casos realmerite inexplicables.

Al joven Ondó Abaga, de 16 anos, se le apareció a 
medianoche, en espíritu, el Evú Nguó, diciéndole que 
venia por su vida por haber quebrantado el precepto 
de no estornudar. Aunque de buena salud, fallecía al 
dia siguiente, siendo bautizado con el nombre de Sal­
vador.

Otro jovencito catecúmeno fué aprobado para re­
cibir el Santo Bautismo la vigilia de Pentecostés, en

2 á p a h o L

por Joaquín Hernando, C. M. F.

(Conclusión)

la reducción de Oveng. Al oír tal noticia cayó miste­
riosamente desplomado. De nada sirvieron los remedios 
ordinarios; tenia por precepto no recibir el bautismo. 
Deseándolo a pesar de todo, se le administró en el lecho 
y al dia siguiente voló su alma al cielo.

Esta esclavitud al espíritu de las tinieblas va pau­
latinamente desapareciendo a medida que crece la 
educación cristiana y recepción de los Sacramentos. 
Seria ilusorio pensar que en pocos años se puede des­
terrar el cúmulo de prácticas que durante siglos han 
gravitado sobre la conciencia del pueblo pamue. Sin 
embargo, los Misioneros Claretianos empiezan a recoger 
los sazonados frutos de su heroica y abnegada labor.

Corría enero de 1945. El pamue Mariano Ondo 
Echang, de la misión de San José de Evinayong, cris­
tiano y casado canónicamente con Teresa Oyec, ganóse 
la confianza de los Padres Misioneros por su conducta 
intachable y con frecuencia lo ocupaban en la Misión.

Un indígena desharrapado y sucio, llamado Nvono 
Oyi, pasaba con frecuencia por dicha Misión. Los es­
posos, caritativamente, le ofrecían a menudo comida y 
descanso en su hogar, correspondiendo el pagano con 
mil zalemas de agradecimiento.

Un dia en que Mariano estaba trabajando, paso 
Nvono y le regaló un «envuelto» de calabaza. El cris­
tiano lo envió a su mujer y continuó el trabajo, Al 
regresar a casa encontró a Teresa espantada, mostrán­
dole un pedacito de carne seca encontrada en el in­
terior del «envuelto». *

Mariano no perdió la serenidad y buscó a Nvono en 
su poblado de Enviga, y en medio de gran concureo le 
acosó a preguntas hasta que declaró ser aquel un trozo 
de carne del cadáver del niño Ngema Ondo. Ante la 
autoridad competente declaró ser jefe de la secta de 
hechiceros de la tribu, señalando los componentes de 
¡a misma.

La briosa reacción de Mariano que logró una pu- 
blica confesión del «brujo», no es común pero tampoco |j 
única. Si bien el temor y la influencia ancestral de 
siglos de paganía, hace a veces inútiles los desvelos dei 
Misionero, no faltan actitudes valientes y verdadera-1 
mente cristianas que, sobreponiéndose a todo, colabo­
ran sincera y eficacisimamente con los evangelizadores.

Asi los cristianos pamues que, con motivo de la | 
canonización de San Antonio María Claret, peregrina-, 
ron a Roma el pasado Año Santo. Tan confirmados 
quedaron en su fe que a la vuelta a Guinea, se con- 
virtieron en fervorosos colaboradores de los Padres en 
la lucha contra la superstición. Sin descanso buscaron 
fetiches e idolillos por sus respectivos poblados y los I 
echaron al fuego; cientos de cráneos recogieron por 
las chozas y los sepultaron respetuosamente.

Actitudes fueron éstas obra exclusiva de los Misio-

n

lo
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neros. Á  medida que la fe va calando en las conciencias 
pamues, robusteciendo su confianza en el poder de la 
gracia y de la cruz, se van multiplicando estos gestos 
y las sectas diabólicas van perdiendo el menguaao in- 
íiujo que todavía ejercen soore los morenos de Guinea.

IV. — LOS *BEYEM*

Dijimos más arriba que los individuos dedicados a 
la magia negra actúan moiviuuaimente, pero irecueu- 
lenieiitje se organizan en socieaaa o secta que nene su 
culto y reuniones nocturnas en lo mas intrmcaao ae 
ja selva, listas sectas carecen de nombre especmco; 
loaas son conociaas con el nomore ae «üeyem», pa­
lacra piurai que se traauce por «ios brujos». Aunque 
por la intervención estatal y control de emplazamiento 
ue las tnuus na queaaao muy restrnigiuo ei poner de 
ias sectas, no por eso na aesapareciuo. nos naturales 
Lcmcu y lenuyen el trato ae estos personajes; es pre­
cisamente 10 que pretenaen, coiocaise asi en un com­
pleja ae aucoriaaa que laciiita sus negras maquina­
ciones.

rii ingreso en el «Beyem» se realiza en la niñez, rara 
vez y süio por razones ventajosas en la eaaa madura, 
tis curioso el proceaimiento ae reciuiar miemoros para 
la secta, ¿s costumore entre ios pamues no aejar ver 
ai recien naciüo nasca unos aias uespues aei suceso, 
rrausciuriao ei tiempo acostumorauo, acuucn ios na- 
uuautes aei pooiaao a lencitar a ios- oicnosos paures y 
puuaerar la loouscez aei nuevo retoño. £.s la ñora opor- 
luna para ei tíeyem. iviezcianaose entre ios visitantes 
IOS nomures o mujeres ue la secta lencitan como ios 
uemas a ios paai-es y acarician ai nmo. i-rocuran que 
la mano aei pequeño naga presa en su inaice. ai ei 
limo agarra con tuerza, es signo ae virniaaa, ae tor- 
Laieza y, por lo tanto, apto para la secta que soio quiere 
imemoros lueites y valientes.

En acetante, el Beyem vigila o' observa el desarrollo 
de su luturo nuemoro; cuanuo empieza a corretear soio 
por ei poDiaao, se aesigna ei encargaao ae necnizano, 
ci iNviaic; este con zalamerías y regamios aeoera lograr 
BU connanza y admimstrarie el Evú wguo, como ya 
liemos iiiuicaao mas aniba al nabiar ae este Evu.

£.1 aviso para las leimiones pienarias ae la secta 
se transmite rapiaa y periectamente por esa extraña 
iciegrana sm míos ael nomore aei bosque. J6¡stas re­
uniones solamente tienen lugar cuando el luturo miem­
bro na señalado una victima a la que nay que hacer 
ucsaparecer; y excepclonaimente cuando un interés 
t-umun ae importancia lo requiere.

En la sesión se da a conocer el nombre de la víctima, 
se señaia ei ejecutor, y  con ritos místenosos se preparan 
lus ingredientes dei veneno que se ha ae aaminisirar. 
i'iecuentemence y para mayor comoaiaaa, ios aesigna- 
uus como victimas son los niños. A alano oyen los M i­
sioneros frases como ésta: «Beyem ba-dzi bor nguo», 
o sea que los magos del diablo matan a las personas 
por brujería, por veneno, principalmente por la cada 
verina humana. O esta otra: «Beyem da-azi bong» =  
los brujos nos matan los nmos; cantinela de los padres 
cristianos que, impotentes, ven morir a sus iujitos re­
cién nacidos. X#os nechicheros aprovechan ia visita ya 
uescrita para acercar el veneno a la chupona boqulta 
aei pequeñín. A los pocos días en una nueva reunión 
se procede a desenterrar el cadáver y cada miembro 
reseca al humo ia parte de carne que le corresponda 
en ei reparto, para cuando su Evu la reclame.

Actualmente, por la vigilancia establecida, los ritos 
están reducidos a su mínima expresión y aun el des­
enterramiento es sólo de algún miembro para no llamar 
tanto la atención.

Es práctica que tiende a desaparecer. La acción de 
los Misioneros Claretianos ha calado en la joven gene­

ración pamue y con la instalación de puestos avanzados 
hasta en lo recóndito de la selva, va plasmando en 
ébano vivo la imagen de Cristo, aunque a las veces sea 
con dolores de alumbramiento.

A  la hora de valorizar el alcance de la antropofagia 
en la Guinea española, debe hacerse con toda ponde­
ración, sin darle más importancia de la que en rea­
lidad tiene, o sea como una práctica repugnante de 
magia negra, llamada a desaparecer. f>or eso no pode­
mos estar del todo conformes con todo lo que se ha 
dicho y escrito sobre la antropofagia pamue.

Con el R. P. José M.“ Soler, C. M. R.., veterano Mi­
sionero Claretiano de la Guinea, y de cuyo erudito 
estudio en la revista «El Misionero» nos hemos ayu­
dado en las presentes notas, hemos de hacer ima dis­
tinción importante. Antropofagia, en su acepción ordi­
naria es comer carne humana en concepto de comida. 
En este sentido los pamues no son antropófagos.

Ahora bien, si también se entiende por antropofagia 
el que unas sectas pamues de hechiceros o brujos se 
valgan de carne humana para sus maleficios, entonces 
sí que los pamues son antropófagos; pero bien claro 
aparece que entonces será injusta tal imputación ex­
tendida a todo un pueblo o nación como son los pamues.

Un aplauso final merece la actuación colonial del 
Estado. Heredero del espíritu que inspiró el codlcilo 
de Isabel la Católica, no podía desmerecer del histo­
rial que granjeó para España el título de brazo derecho 
ae la Cristiandad. Desvelo y comprensión, desinterés y 
justicia: estilo colonizador de España.

Cuando la cruz inspira la idea y la espada es algo 
más que la pi elongación del biazo, la añadidura de 
los frutos ubérrimos, pregona la divinidad del empeño.

Frente al espíritu y el poder de las tinieblas, el 
espíritu y la voluntad de España misionera. La España 
de Isabel que consideraba a los indios «tan vasallos 
nuestros como los nacidos en Castilla»; la España de 
hoy que ve en el negro «un ser creado a imagen y 
semejanza de Dios, tallado en ébano».

FUMISTERIA Y FUNQUIDN

J l S E  t A ^ E U S

BARCELONA
DIPUTA[mN.¿r15-'i-?3 

TEL. 5D725

C D C I N A S  D E  ^ S A L A M A N D R A S  
T O D A S  C L A S E S  
T E R M D S IF D N E S  
T05TADGRE5¿
C A L E F A C C I l  
C E N T R A L
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L a  K e l i g i ó n

de  los  L a m as
por G E R  A R Ü R U W  6 T, S. J.

Missionaire aux Indes Uritulales

( Con (inaación)

L IT U R G IA  Y  S A L M O D IA .

Han inventado una liturgia para todos los gustos, 
en la que algunos han visto una semejanza sorpren­
dente con nuestras ceremonias católicas. Según éstos, 
e l lamaísmo habría estado influido por comunidades 
cristianas asiáticas. N addell que tomó parte en la ex­
pedición de Lhassa en 1904 describe así un oficio 
lamaista al cual pudo asistir en e l gran templo de la 
ca p ita l:

«F igurém onos estar en una de nuestras iglesias. U n 
altar sobre e l que predominan unas estatuas grotescas 
ocu])a e l sitio habitual, Cerca del santuario y prolon­
gándose hasta la  base del ed ific io en e l centro de la 
nave principaj, cuatro filas de monjes agrupados cara 
a cara salmodian una especie de letanías. Los  ocu­
pantes de las filas exteriores están provistos de tam­
bores y  tamboriles gue golpean con cadencia mientras 
los otros murmuran sus plegarias. E l abate ocupa un 
trono a la  izquierda del altar como nuestros obispos en 
su catedral. E l te se sirve en m edio de la ceremonia. 
Los monjes sacan un tazón del bolsillo de su hábito y 
los servidores pasan llen;'mdoles de té humeante en e l 
que la  manteca sobrenada profusamente.

H e  aquí un ejem plo de sus p legaria s :
A b a te : L a  luz del mundo para é ll E l Protector del 

mundo, e l que hizo la  luz ha devuelto la  vista 
a l mundo ciego para que pueda lil>erarse del 
pecado.

Tú  has vencido en la lucha! Tú  has conse­
guido la  victoria por tu v irtu d ! Tus virtudes 
son perfectas. T ú  colmarás de tus favores a 
los hombres I

Coro

A b a te : Gantama es sin pecado 1 E l no está en e l 
fango sino en la tierra firme.

C oro ; N o !  é l no está en e l fa n go ! Los  hermanos, 
arrebatados por e l torrente le deben la  salud.

Abate : E l  mundo ha sufrido bastante con la corrup­
ción. E l  príncipe de los médicos ha venido a 
curarle de sus males.

C o ro : Protector del mundo. Tu  venida vaciará de

; . v

. í. .j

Los deudos de un m uerto con tra jes blancos de luto, junto al Lama 
y  ante e l m uerto, en el luneral.

infortunio las moradas. En adelante los ángele¿ 
V los hombres vivirán felices...

Estas manifestaciones públicas no son suficientes. 
Los fieles budistas fabrican amuicios, banderolas cu­
biertas de plegarias o  de emblemas favorab les; cubren 
e l país de signos simbólicos o  religiosos, giran  devo­
tamente alrededor de simples montones de piedras, 
«to p e s » y  «ch orten s» que no tienen otro m érito reli­
gioso que conmemorar algún suceso importante de la 
vida de un «sa n to » budista o  siquiera de un simple 
monje. Se tragan con compunción indulgencias com­
puestas de reliquias lamaistas. E l exorcismo, la hechi­
cería y  la  m agia son honrados por ellos.

Según e l dogm a prim itivo del Budismo, la  manera 
de v iv ir del difunto fijaba  solamente la  form a de su 
futura existencia. H o y  gracias a la  influencia del 
lama, las plegarias pueden cambiar su destino. Ritos 
funerales espec ia l^  y costosos le librarán de reen­
carnaciones sucesivas o a l menos le obtendrán una 
reducción apreciable. ¿Qué queda 'en todo esto de la 
antigua re lig ión ?  [N a d a l Una sola cosa se ha con- 
^ g u id o  : la  comj)leta ingerencia del lama en la  vida 
del aborigen thibetano quien no jiuede arriesgar un
paso sm recurrir a sus servicios que siempre son am­
pliamente retribuidos.

J E R A R Q U IA .

Pero ¿cóm o ha llegado e l clérigo thibetano a man­
tener esta influencia y  este poder preponderantes ?• 
E llo  se puede explicar por la poderosa organización 
dé su jerarqu ía y  la  disciplina a que son sometidos su? 
miembros. Se podría comparar esta organización a 
la de nuestras órdenes religiosas actuales.

B ajo la jurisdicción del Dalailama, je fe  soberano 
con derecho de vida y ¡muerte, dobla la cabeza la uni­
versalidad de los monasterios en los países de lengua 
thibetana. E l coloca a la  cabeza de cada distrito o 
provincia un abate provincial designado por él. Cada 
monasterio obedece a un abate (K a u p o ). Los su­
periores locales son nombrados ]X3r e l provincial, pero 
la  eleccijSn debe ser ratificada por e l gran  Lama.
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D í g ñ a t a r i ó s .

D os grupos de dignatarios se reparten la adminis­
tración del monasterio : los unos^ más elevados en g ra ­
do, son los encar¿-ados de las necesidades espirituales 
de la comunidad; e l « lob p on » es una especie de pre­
fecto de estudios; tiene por colegas al director de reli­
gión y a l «bundzad », juez eclesiástico, bastante aná­
logo a un prefecto de disciplina. Si alguno de estos 
dignatarios muere, sus colegas subalternos avanzan un 
rango automáticamente. E l puesto in ferior que queda 
vacante corresponde a l m onje que la suerte depare. 
Tres lamas designados para consultar las voluntades 
obscuras del destino proceden con cierta sdfemmdad a 
esta operación en presencia de las iin.ágenes de sus 
dioses. A l  lado o deba jo de los dignatarios espirituales 
vienen los encargados de las temporalidades de los 
monjes.

E l  tesorero o  «sh ad zo » ocupa e l 40 rango en la 
jerarquía del Monasterio. E s responsable de la buena 
administración de los bienes muebles e inmuebles. Un 
ecónomo parte sus cuidados, auxiliado adem.ás por, un 
ayudante, pues el cargo tiene mucha imjwrtan'cia. De 
el de{>enden todas las transacciones con las gentes de 
fuera : v ig ila  a los colonos, a los obreroks y a todos los 
empleados al servicio de los monjes.,

S IM P L E S  M O N JE S .

Otros cargos de menos consideración se reparten 
entre los insignificantes de la comunidad.

N o  es recibido cualquiera en estas residencias.
1 lertos establecimientos no admiten m:'s que a ¡os hijos 
de fam ilias grandes, y todos se obligan a no recibir 
m.ás que a-los aspirantes de buena cepa y dotados de 
cualidades físicas e intelectuales innegables. Tan  es 
así que estos monasterios absorben los m ejores ele- 
memos del país, que adem.ás, aumentan su superioridad 

I sobre el resto de la  población ignorante por ios csUi- 
I dios a que sus ocios les permiten dedicarse.

1 □

CONTRA MAREOS, GRIPE, DESMAYO, IOS, 

d ia r r e a s , in f e c c io n e s , SINCOPES, NER­

VIOSISMOS, INDIGESTIONES, ETC.

A G U A  DE L  C A R M E N
DE L O S

PP. CARMELITAS DESCALZOS de TARRAGONA
La única, verdadera y legítima.

De venta en todas las Farmacias
E laborada en los L aboratorios « A G U A  D E L  C A R M E N , S .A . » 

A v . N avarra, 4 - T eléfon o , 262* - T A R R A G O N A

Gril. i» Vin<«: B. DillMítU Vllt, R..I 9 ■ Ttl. 2( 22 ■ URRlGONi

H R  N  I A  D  O  S
usad aparaios TORREKT, sin  tirantes, bultos n i m olestias, 
por su gran  com odidad, precisión y  seg u rid ad  son siem pre 
ios p referidos. B.ajo pros. C . S . 6337. N o compren nada 

sin  antes visitarnos.

13. U N IO N , 13 -
B A R C E L O N A

C A S A  T O R R E N T
124. R b la . C ataluñ a, 124. pral.

{Jio . D ia g o n a l). |

M E D IO  M IL L O N  D E  L A M A S . '

E l considerable número de religiosos aumenta el 
poder de la  organización lamaista. Se d ice que do cada 
chico thibetanos abraza uno la vida monástica. H a ­
bría así más de 500.0000 monjes en el país. E l astado 
religioso o frece tales ventajas que frecuentemente 
constituye e l único m edio de establecerse o de crearse 
un nombre para los desheredados de la tierra. Estos 
500.00c monjes están agrupados en j . 000 monaste­
rios : verdaderas fortalezas encaramadas casi siempre 
en la  cumbre de una roca, ampliamente abastecidas en 
aprovisionamientos y en medios de defensa. Si la nece­
sidad Ies ob liga , los monjes no desdeñan e l oficio de 
soldado. Los ingleses lo aprendieron a sus expensas 
en 1904.
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*'M as El dorm ía*'
A un joven aspirante a misionero. 

Jesús y  sus discíplos navegaban el Tü>e- 
riades en la  intimidad del crepúsculo. El 

■ Hei-món tocó la superlicie sensitiva con su 
aUento helado. Y  la barquiUa inició capn- 
chos de equilibrio en. las crestas de las olas 
untadas... «Más E l dormía».

Tu espíritu boga en la  placidez de un 
mar de pngnñar.iñn Tu  corazón es tu nave. 
Jesús es tu piloto. . .

Arriba, lu.gen Jas estrellas de ilusiones 
vugenes. Abajo, arrulla tu leucidad la  cari­
cia encorvada y reve ae las ondas. Y  soors 
i.iiaQ se desliza tu eiústencia sm íracasos.

De pronto, en lo  alto se hacen unlebias 
los noDles ideales y a  tus pies ruge el mar 
desesperado... ¡Nocnel ¡Noche y tormenta, 
inquietud y  ansiedad!... «Y  E l dueime en 
el loncto de tu corazón».

lus OJOS saetean con aían la  negrura 
maciza... N i un pálido clai'or brida aquie- 
ra en su lóbrego stmo. Te ves ai'iojado de 
impiuvlso por la gmema en ei Océano em- 
üiavccido ue couiucios insospechados. Toaos 
IOS vientos adversos parecen nacerse conju­
rado pai'a embesiu- tu navecilla desoi'ien- 
tada.

X es el dolor que cierra bruscamente en 
la tempestad tu leliz smgladui'a. Y  es la 
mcei'tidumore que ciava en tu pecho su ace­
rada mano y te sacude y hace correr la san­
gre oe exuañas congojas. Y  es la incom­
prensión de los que te r o d ^ .  que nuelia 
sobre lu sensibilidad... «El, sin embargo, si­
gue durmiendo el sueño de la  prueba».

Y  es el enigma de un deseo Iníinito, nos­
tálgico, inconcreto... ¿qué es? que tortura 
tu vivu' con eterno descontento. Y  es la  ría- 
tui-aleza que, dcl londo de tu juventud en 
flor de sueños, se levanta a  exigh d e r ^ c s  
que en ti ya no posee. En tu ruta, üuim- 
nada antes poi- sublimes anhelos, se compla­
ce ahoi-a el coi-rzón —  una «necesidad íi- 
s io l^ ica » —  en dibujar los perfiles indeci­
sos de fantasmas seductores. Y  te -sorpren­
des con frecuencia soñando Idílicas «sc^  
nas Tii-anía y reproche. Reproche de lo 
QUe quieres ser tú. Tirania de lo que hay 
en ti. Lucha disyuntiva de ti cmti-a ti mis­
mo Todo se estremece y vacüa en torno 
tui'o. A  veces crees sentir ya el frío  abrazo 
del abismo, que se abre bajo tus pies... ve­
ro, ¿El duerme? ¿De vei-dad que te ha aban-

Y  es la impresión de soledad y de impo­
tencia, que oprime tu pecho con mundo

de angustia. Y  es, para colmo, un hei-meiis- 
mo implacable, que sella tus labios, cuando 
mayor es el ímpetu del torrente interior, 
porque todas estas dificultades traen la no­
vedad de algo recién estrenado para ti...

¡Solo! ¡Y  en la noche sin luz y en la bo­
rrasca!... ¿Rendir tu esfuerzo a  la den-ota? 
Entregai-te vencido al designio homicida de 
las o.as, es negro baldón. Luego luctor, lu­
char siempre. Y  si E l duerme... ¿quién pue­
de ayudarte?

No estás solo. Llevas a Jesús. ¿Por qué 
has dudado y olvidaste solicitar su poder? 
Te  has dejado aturdir por la baiahunda in­
esperada. «Quien duerme es tu fe » (San 
Agustín). Mereces, como los aposto.es, e l le- 
pioche del divino P i oto olvidado. iJDespier- 
ca a Cristo en tu corazón, v í^ e  siempre tu 
fe » y pon.a toda, cual lo hicieron elfos, en 
aquel gziW supremo; «¡Sálvame, que perez­
co!» Y  espera que se haga luJ en !a noche' 
di’  tu fe...

Ya en lu complejidad tormentosa quiebra 
a’-bores la esperaQza. Y  «se hace gran tian- 
quilídad», Y  renace la paz en tu corazón.
Y  vuelve a  briUai- el cielo de tus sueños.
Y  otra vez el :ncanto de aquel p acido co- 
gal*.

La fe es roca y es tai-o. AgáiTate fuerte­
mente a ella y no peimitas que la nube 
ominosa de la duda oculte jamás su luz a 
tu mirada,

REGINO DIEZ (¿o'j

Antes del mediodía habrán recibido el Pan 
de los Angeles más de 20.000 negros. Y  asi 
todos los Piimeros Viernes. Pero hay fiestas 
que esta cifra resulta pequeña con todo y 
ser gi-ande. „

En Pascua, son más die 50.000 las Comu­
niones que bien contadas, se reparten en la 
Iglesia de Kabgaye. Baste decir que ocho 
misioneros emp.ean buena parte de la ma­
ñana en reprn-tir comuniones y que los co­
pones que contlsnen las sagradas íormus 
son los mayores del mundo. Uno solo pueUe 
contener 16.000 Hostias.

En el kilómetro r-reinta y ctnM. —  Jn 
Ruanda, como en tantos otras sitios de mi­
sión el misionero, para atender a mayor 
núm ro de almas, hace sus visitas en moto. 
Cierta taide, vigilia de una de sus acostum­
bradas jiras apostó leas, recibió de un jen 
una cai'ta que decía;

«Padre, ya sé que mañana pasaras con ui 
molo por la carretera no lejos de mi colina. 
Por favor trae contigo a Nuestro Señor, 
pues en el kilómetro 35 estaré yo con mis 
nombres para comulgar.» . „  . ..

A  la mañana siguiente, con el Portavia- 
tico bien repleto de formas, monto el mi­
sionero en su moto y a mai-cha moderada 
fué acercándose al lugar- de la cita. No bien 
recorrió algunos küómetros. apai-ecio ante 
sus ojos un cuadro digno de los pinceles Ce 
S6rt

Herido por los primeros rayos de un cre­
púsculo, brillaba el cutis aceitoso de cua­
renta fornidos negros reverentemente arrodr 
liados a  ambos lados de ia carretera. Paro 
la moto y haciendo diel sillín un altar, tio 
allí mismo la comunión a aquellas almas 
hambrientas de Dios.

Tam bién en la s  M is io n es
También en las misiones se dan almas 

anhelantes y amantes de la Eucaristía; las 
anécdotas que daremos a conocer a nue^ 
tros lectores en este y en los sucesivos nú­
meros de nuestra Revista demostrarán los 
copiosos frutos que cosecúr.an los Misioneros.

Caravanas y más caravanas. —  Ti-asladé- 
monos al Africa central, más concretamente 
a Kabgaye, capital eclesiástica del Vicariato 
Apostólico de Ruanda. Es la víspera de un 
Prür.er Vieme de mes. Y a  a las primeras 
lioi-as de la tarde, por las tres carreteras 
principales, van llegando en filas compactas 
caravanas y más caravanas de negros c’e 
toda edad, sexo y condición. Los hay que 
llevan cinco días andando. Vienen de tm 
pueblo distante nada menos que 110 kiló­
metros. A  todos los mueve e l mismo afán 
cucaristico. Tienen hambre de Jesús-Hostia, 
y con tal de saciarla no han reparado en 
6l el camino era largo o cortó, montañoso o 
llano, fácil o dificU, Ante la pa-specUva de 
una sola Comunión, lo han avrost ;do todo.
A  las primeras luces del alba del siguiente 

dia se abren las puertas diel templo y en 
pocos minutos el recinto sagrado, capaz para 
cinco mil personas, se llena de bote en bote.

El pequeño  Yao

Yao es un colegial negro de once años. 
Todos los dias va en barca al Colegio <!< 
■a isla vecina. Hoy trae un recado pai-a «; 
misionero. Un viejo canaco se está mutim 
do y pide los últimos Sacramentos.

A  la mañana siguiente del nuevo difl 
cuantto Yao acaba de sentarse en la seg-Jt 
da de las dos barcas que cubren el trayecto 
ve con pena que el misionero se acomou 
en la primera. Qué no daría por estar 
su lado...

A una señal, izadas las velas, manos cu 
llosas empuñan los remos y viento en pe?' 
se deslizan las piraguas entre arrecifes c- 
coral. Sereno el cielo hasta entonces, se oti 
bre dIe nubarrones negros, presagio de 'oi 
menta Cesan los cantos, retumba el trueiv 
y un viento huracanado ti-ae Inquietudes o 
muerte... Arrecia la tempestad y las J- 
barcas son juguete de las olas. De un ® 
mentó a otro amenazan irse a  pique. L'
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tripulaciones, y con ellas el misionero, se 
lanzan al agua. Usté mientras con una ma­
no nada, logra con la otra virar su em­
barcación. El viento amaina, la tempestad 
cesa y la calma renace con alegría de todos.

El misionero está apenadísimo. En la  lu­
cha contra los elementos ha perdido e l Por- 
laviáticos y  con El las Sagradas Formas.

¿Qué hacer? Cuando su barca llega al 
puerto ve con asombro que todos los niños 
de la otra están de rodillas menos Yao, que, 
de pie, tiene los brazos en alto como un 
sacerdote en la elevación. El Padre enton­
ces lo comprende todo...

Cuando la tormenta, vió Yao brillar entre 
las olas la diminuta custodia de oro y, ágil 
como un pez, se había lanzado tras ella 
hasta haberla piadosamente recogido.

Con qué gozo la ofrecía ahora a  la vene­
ración de sus compañeros...

M IGUEL DE DARIEN (20‘)

c c c o c c i

El n úm ero  de lo s  e s tig ­

m a tizados

De entre los 321 estigmatizados que el doc­
tor Imbert pudo mencionar en su obi-a «La 
S ti^atisation», 293 pertenecieron a diversos 
institutos religiosos, y  sólo 49 son varones. 
Va a la cabeza, la ordian de Santo Domm- 
go con sus 109 estigmatizados; sigue la Fran­
ciscana con 102; luego vienen los Carmeli­
tas con. 14. las Ursulinas también 14, las 
Visitandinas 12 y la orden de San Agustín 8 ; 
y además hay 5 Cistercienses, 4 Benedicti­
nos. 3 Jesuítas, 3 Teatinos, 2 Trinitarios, 
2 Jerónimos, 2 Concepcionlstas; y  por fin. 
13 pertenecientes cada cual a  una de otras 
dlsüntas congregaciones religiosas.

de que goza m i alma, que un esclavo por 
la abyección de mí estado. Y  si queréis sa­
ber la ranóD de esto, es porque, no habiendo 
querido nunca, n i queriendo ahora, más que 
lo que Dios quiere, no me ha sucedido, ni 
me sucede, más que lo que yo quiero, y todo 
cuanto quiero me sucede. SI estoy necesita­
do, yo quiero estarlo; si tengo a veces tedio 
y tristeza, yo quiero tenerla y sufrirla por 
Dios; si me veo en el desamparo de las erta- 
tui-as, si la humillación me acompaña, tam­
bién lo quiero; si el interior está en la se­
quedad, asi quiero que esté. En una pala­
bra; soy siempre lo que quiero ser. y lo que 
manda y ordena que yo sea aquella divina 
voluntad con la cual está la mía identi­
ficada».

Pr, P. BALCELLS, O .P .M . (20‘)

A C T U A L I D A D E S

Paz de lo s  que se  aban­

donan a la  vo lu n ta d  de 

D ios

Cuenta el P. Piny, que en cierta ocasión 
encontró el bienaventurado Taulero a  un 
mendigo lan pobre y  desgraciado que le con­
movió profundamente; y como Intentase el 
gran predicador consoüirle, manifestándole 
su compasión y las oraciones que en ade­
lante elevaría a Dios, para que aliviase su 
situación, le contestó muy tranquilo el po­
bre; «Os engañáis, Padre mió, si me creéis 
desgraciado; ni lo soy, ni lo he sido en mi 
tida; soy más bien un rey por la libertad

O chen ta  leguas

Les voy a contar —dice un misionero— ia 
visita que me hicieron los tres Reyes Magos 
ert la Epifanía de 1871.

Había ido yo de Kobe a  Osaka para cele­
brar' la fiesta con mi buen compañero el 
P. Cousin, futuro Obispo de Nagasaki.

Nos calentábamos ai fuego, medio silen­
ciosos. como hombres a  quienes la  vida soli­
taria ha quitado la gana de hablar'. En es­
to suenan dos golpecltos a la  puerta.

—Adelante...
Aparecen tres venerables ancianos muer­

tos de fatiga, tiritando de frío y  con el ves­
tido hecho una calamidad. Nada más llegar 
se arrodillaron delante de nosotros.

— ¿Cristianos? —Ies pregunto.
—Sí. -
— ¿De dónde?
—De Kaya.
De Kaya... Ochenta leguas de viaje por 

caminos que tienen más de tres palmos de 
nieve...

—Y, ¿cuándo salisteis de allí?
—Hace tres dias.
Tomamos a  los tres de la mano y  los lle­

vamos a  ia capUla. Allí nuestras lágrimas 
dijeron al Señor los sentimientos de nuestra 
alma ante aquellos héroes. Volvimos al fue­
go y escuchamos sus palabras:

—Padr'es, nosotros queríamos llegar aquí 
para Nochebuena, pero no nos fué posible. 
Aquí tenéis la ofrenda que traemos al niño 
Jesús. Ofrenda bien pequeña; pero es lo que 
entre todos los que estamos en el mismo 
calabozo hemos podido reunir, haciendo 
sandalias.

Y  depositaron en nuestras manos una 
cantidad igual a  15 pesetas, Tres duros ven­
diendo sandalias de paja a  cinco céntimos 
el par... Llevamos el dinero al altar: era el 
oro, el Incienso y la mirra de Belén.

En las Misiones hay espinas, pero se co­
sechan también frutos de bendición.

M. DE DARIEN (2o‘ l

Impresionante aspecto dcl Estadio Olím­
pico de Berlín durante la misa de pontifi­
cal, que ofició el obi.’ po Mn. Weskamm, 
con motivo del LX X V  Congreso Católico 
Alemán. A l solemne oficio asistieron ciento 

veinte mil fieles-

s\ O

W .
i P i

Monsieur Pinay

Lo presentamos retratado con su fie l 
perro «U tiqu e». Podría ser un símbolo de 
la fidelidad con que el presidente Pinay 
quiere servir a su patria. Para nosotros 
es, además, muy simpático el ya famoso 
hombre de estado por ser un excelente 
católico práctico.

N o ha perdido e l tiempo M. Pinay apro­
vechando su situación privilegiada para 
demostrar su catolicismo. En esas pocas 
semanas de su gobierno ha concedido su 
primera Legión de Honor al abate Doma, 
historiador de Forez, teniendo la delica­
deza .die ir a imponérsela personalmente en 
Saint Etienne. Otras dos Legiones de Ho­
nor las ha adjudicado al gran escritor ca­
tólico Paul Clodel, autor, entre otras mu­
chas obras, del poema escénico «L a  Anun­
ciación de M aría», y a la Madre María 
Inés, Superiora de la leprosería de Ma- 
kogaí, en la cual ha vivido treinta y  seis 
años al cuidado de los enfermos. Actual­
mente cuenta ochenta y dos de edad.

Eitft SecciSa la forma con loa me j o r e a  y máa i o t a r a a a o t a s  originalea que, daatínadoa a alia y con opción al premio, noa mandan nuailroa lectorea. 
Talca originalea han de eonatituir una verdadera aalacción dantro una gran amplitud de temas, intercaantea, da todos órdeaea mientras sean correctos y serán 

•iampre preferidos loa más concisos y útiles, es decir, loa que con menos palabras enseñen o expliquen más cosas.
Se publicarán cuántos el espacio disponible nos permita, y el premio consisto enlos L i b r o s ,  L a mi n a s  o R e v i s t a s  que el interesado nos Indlqua, hasta ua 

total da 20, 30, 40 o 50 pesetas por cada nota qua se publique, según saa su categoría, a juicio de la Redacción. La castidad cancedida se pondrá ni pió del articulo, pare 
que puede disponer el autor seguidamente. Loa originales aobrnotei, no percibirán premio ni indemoizaesón elgunn,
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M e m o r i a s  d e  u n a  c o n v e r t i d a
por M. C. G.

R E L A T O  A U T E N T I C O

C A P IT U L O  P R IM E R O

I n f a n c i a

N ací en Londres e l 26 de A b r il de 1837; fui 
la  séptima de diez hijos que tuvieron mis padres; 
en S. Jorge, H anover Square recibí e l Bautismo; 
es dudoso que el Sacramento fuese válido, yo 
siempre he creído lo contrario a causa de mis pa­
siones impetuosas. Se me impuso e l nombre de 
Catalina, a l que se añadió e l de M aría. Po r esto 
confío, I oh  mi buena Madre, que velabais junto a 
mí y  me mirabais como a h ija  querida I

M is padres pertenecían a la secta anglicana, 
eran observantes estrictos de sus leyes, pero in­
clinados más bien a la H igh  Church; mi madre, 
de la  fam ilia  de los Calbot, aunque en su rama 
protestante, había heredado a lgo  del catolicismo 
en sus principios, pero... tanto ella, como nos­
otros, ignorábamos en qué consistía este algo. 
Los domingos eran para los niños, días graves y 
s e r io s : además de los oficios interminables de 
once y  doce y  ¡media de la  mañana y otro de una 
hora por la  tarde, durante los cuales no debíamos 
n i vo lver la  cabeza, ni levantar los ojos del libro, 
so pena de cometer un gran pecado, teníamos que 
repetir todo e l Catecismo sin entenderlo casi y  es­
tudiar de memoria e l E vangelio  y  la Colecta del 
día. N i  juegos ruidosos, ni lecturas interesantes, 
ni siquiera distraerse mirando estampas o tocando 
e l p ian o ; nada de esto se nos permitía.. Sin em ­
bargo estábamos contentos porque pasábamos el 
día con nuestros queridos padres, lejos de l school- 
room  y  porque salíamos por la tarde con papá y 
hacíamos un largo paseo. Este buen padre, miem­
bro del parlamento y  del Consejo privado de 
la  Reina estaba muy ocupado durante la semana, 
de manera que apenas le  veíamos, por lo cual el 
dom ingo procuraba gozar de sus hijos. Nos 
amaba con ternura, pero su exterior serio y  su

firm e carácter nos inspiraban gran  respeto y  e l 
cariño iba mezclado dé cierto temor. En su pre­
sencia andábamos de puntillas, hablábamos bajo, 
pues sabíamos que repetía con frecuencia : «los  
niños deben ser vistos, pero no oídos » .  M i madre, 
m i dulce madre era  la misma ternura; no la  
tratábamos con fam iliaridad, pero sí con una 
confianza sin lím ites. Ten ía  sobre todos y espe­
cialmente sobre mis hermanos gran in flu^ ic ia  
llena de suavidad y  fortaleza que conservó toda 
la  vjda. Uno de mis gratos recuerdos es e l re­
trato de esta madre querida, rodeada de sus h i­
jos : un coronel, un capitán, un magistrado, e t c . ; 
sentado uno en e l  brazo de su sillón, apoyado 
otro en e l respaldo del mismo, uno a sus pies, 
acariciándole la  mano y  e l benjamín apoyando 
la cabeza sobre su espalda y hablando con ella 
con la sencillez de la  edad prim era... he aquí el 
cuadro que conservé en la m em oria para siempre, 
a l entrar en la vida religiosa.

Volviendo a los años de mi infancia, recuerdo 
que §sta madre querida, ex ig ía  de todos obedien­
cia sin réplica a nuestras niñeras, institutrices, 
etcétera. N os inculcaba e l am or y  respeto a los 
pobres; se nos permitía recoger las sobras de las 
comidas para llevárselas y  e l castigo más severo 
era  para nosotros e l vernos privados de ese p riv i­
leg io . Como aliento a  nuestros esfuerzos para 
aprender a coser se nos prometía dar a un pobre 
e l pañuelo, cuyo dobladillo tanto nos costaba. 
Po r N avidad  nuestra dicha llegaba a l colmo, 
cuando amontonados en e l carrito, que solía ir  al 
inercado, y  guiados por nuestro v ie jo  cochero 
visitábamos las pobres cabañas, que habían e ií la 
propiedad de m i padre ; y  repartíamos tantas l i ­
bras de carne como miembros había en la  fam i­
lia ; mantas de lana, camisas, chalecos, etc. Creo, 
D ios mío, que nuestra pureza de intención no era 
mucha y  que Vos b'endecíais y  dilatábais nuestros 
corazones^ haciéndoles amar a los indigentes. A l

□  -w -

S o l u c i o n e s  a p r o b l e m a s  y p a s a t i e m p o s
JUEGO D E  S ILA B A S : De lo que come e l grillo  poquíllo. 
JE R O G LIF IC O ; Leona.
C U AD R AD O : pico.—Inés.—Cero.— Osos.

JUEGO D E  LE T R A S : Gorrión. 
LO G O G R IFO : Guisante.
S IL U E T A ; N o li me tangere. Correggio.

¡ C O L E G I O S !  S¡ no han recibido los catálogos de enseñanza de 

Editorial y Librería CASALS, Gaspe 108, Barcelona, apresúrense a solicitarlos 

gratuitamente y conocerán las ventajosas condiciones de esta casa.
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llegar a la edad de siete años cada uno debóa 
tomar bajo su protección a  t o  niño pobre a quien 
debía ayudar con su d in erillo ; querían- además 
nuestros padres que nos ocupásemos del porvenir 
del niño proporcionándole cuando fuese mayor 
colocación conveniente. A sí empezábamos a sentir 
pronto e l peso de la  responsabilidad. A  m í me 
coriíiaron una ninita que tenía fam a de ser muy 
m ala y  sus padres también ya que toda la  fa ­
m ilia permanecía en cama e l dom ingo con las 
puertas cerradas sin asistir ni a los oficios, n i a  la 
escuela y esto a pesar de Jas instancias de mi 
padre, a  quien nadie resistía. Papá decía alguna 
ve z : « N o  comprendo a este hom bre; trabaja 
como diez durante la  semana; es e l m ejor obrero 
de la. prqp iedad; si no fuese así ya lo habría des­
pedido, »  Mucho después supe que este hombre 
era  católico ferviente, e l único católico en todo 
e l vecindario. N o  había por a llí ninguna Ig lesia  
de su R elig ión  y  sólo una o dos veces a l año ce­
lebraba Misa, un Sacerdote que pasaba en gran 
s e i^ to  para bautizar y  confesar, Tem iendo el 
pobre hombre por una parte jjerder la  fe  y  por 
otra  e l trabajo ^  quedaba en cama, lo mismo 
que su mxyer e  h ijos, antes que ir a l tenipjloi o  a  la 
escuela protestante.

« [ A h !  me decía años después m i protegida, 
cucui agradecido le  estaba mi padre ; en casa se 
rezaba e l Rosario para que D ios la  bendijese 
a V . » . .  ¡Qu ién sabe si debo a las oraciones de 
esta pobre agente la  dicha de ser católica!

E l  invierno y  e l otoño lo  pasábamos en las 
montañas del país de G ales; la  prim avera y  e l 
verano en Londres donde la Corte y  e l Parla ­
mento retenían a mi padre; a llí no hacíamos 
los m agníficos paseos a pie y  a caballo por los 
montes, pues sólo teníamos para e llo  e l jard ín  
Belgrave Square. Mam á temiendo e l contagio 
de^ alguna enfennedad no nos perm itía jugar con 
niños desconocidos; pero nos alejaba sobre todo 
de cuanto pudiera mancillar nuestra inocencia. 
Los criados de casa nos querían mucho y  no re­
cuerdo haber oído jamás salir de sus labios una 
palabra inconveniente. Mam á deseaba también 
que fuésemos sencillos, y  aunque vivíam os ro­
deados de lu jo y  bienestar, nunca sintió nuestro 
corazón la estima ni e l am or a las riquezas. T e ­
mamos juguetes magníficos, pero se nos ex ig ía  
cuidarlos y  guardarlos con esmero. Si los rom ­
píamos bebíamos componerlos y  si lo habíamos 
hecho expreso se nos reprenjdía por ello, pues 
nuestra madre quería dam os a entender que si 
éramos ricos, no .por esto podíamos malj-astar e l 
dinero, smó que debíamos servim os de é l para v i­
v ir  según nuestra posición social y  ayudar a los 
demás.

E ra  yo una chiquilla alegre, vivaracha, amante 
u6 mis hermanos, d»e dos sobre todo compañeros 
míos inseparables, _ a lgo  más pequeños que yo. 
Teníarnos una institutriz para los tres, mientras 
que mis hermanas tenían otra para ellas una 
suiza muy instruida.

Pocas penas recuerdo de aquel dichoso tiem po; 
la  m ayor fué sin duda la  sigu iente: mi padre mé 
dijo un d ía para divertirse que no creía fuese

yo h ija  pues me encontraba fea  y  tonta ( i ) 
[qué tristeza me causaron las palabras de m i 

padre! A  m i cabecita de niña le  parecieron un 
verdadero destierro de los bienes de fam ilia  Es 
w rd a d  que yo era  distinta de los dem ás; mis 
hermanos eran tan guapos como inteligentes; mis 
hermanas tan lindas como disinguidas A  su 
lado hacía yo un triste p a p e l; sin am or a l estudio, 
con poca m em oria... y  sin em bargo ¡oh  D ios 
m io l a mí me reservabais e l p riv ileg io  de ser un 
d ía la  esposa de vuestro Corazón adorable.

Respetaba las cosas relativas a la  R e lig ión - 
pero sólo me ocupaba de ellas e l D om ingo y  
los días ordinarios, las horas señaladas para la 
lectura y  oraciones, que rezaba por la  mañana al 
lado de la  cama de mi madre y  por la  noche 
apoyada sobre las rodillas de m i donoelía. E n  las 
demás horas del día n i siquiera pensaba se pu­
diese orar, pues creía que para hacerlo era pre­
a s o  ponerse sienjpre de rodillas. A  nuestro gran 
D ios lo  conocía solo como Creador y  como 

L e  temía, no le  am aba; creía que nos m i­
raba, para castigar nuestras malas acciones. U n 
día, tendría como 7 años, en que no me había 
portado bien en clase, y  en penitencia la  institu­
triz me prohibió jugar con mis hermanos; me 
M p a jé  de ellos, yendo tristemente a  cuidar mi 
ja rdm cito ; de repemte cayeron algunas gotas 
donde yo_ estaba, mientras que sobre mis her­
manos brillaba espléndido e l so l; mi terror fué 
tal, que me puse a llorar, creyéndome víctima 
de los juicios de D ios. Otra vez, m i madre me 
envió a la  huerta para llamar a l jardinero. Nos 
estaba prohibido coger ningún fru to ; pero ¡a y ! 
di con un melocotón tan a mi alcance que lo 
c o g í... y  por la noche soñé que e l árbol aquél 
me seguía... tendiendo las ramas para aprisio­
narme. E n  e l momento en que iba a realizarlo di 
un grito  espantoso despertando a m i hermana 
Teresa, que dorm ía en e l mismo cuarto y era 
ini confidente y  admonitora, pues tenía cinco 
años más que yo. Sobresaltada preguntó que 
me sucedía 3̂  se lo conté todo.

— L a  voz de tu conciencia ha sido la  causa de 
este sueño, me dijo.

P o r  vez primera oía esta palabra.
— ¿Qué cosa es la  conciencia ?, pregunté.
— La  voz de D ios en e l corazón, respondió 

gravemente, que te advierte cuando obras mal, 
[O h ! [Qué miedo me inspiraron estas pa­

labras I
1 Pensar que aquel gran D ios que tanto temía 

yo, no sólo estaba en todas partes, sino aún den­
tro de m í !, . .  Durante largo tiempo -este pensa­
m iento fué m i preocupación constante. Si hu- 
bies'e sido católica y  algún celoso sacerdote hu­
biese encauzado esta impresión, hubiera orien­
tado hacia e l bien mi alma de n iña ; pero desgra­
ciadamente lejos de acercarm e a  D ios me alejaba 
más cada día, dominada por e l temor. T a l era 
m i vida espiritual hasta los diez años; época en 
que empezó para m í y  para m i fam ilia una nueva 
fase de nuestra existencia. íCc.t.nuard,

(1) Aquí la Madre Nfcholl se calumnU bajo el punto de vísta fntelec. 
tuAi y  basta ffaico.
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j P A L M A  D E  M A L L O R C A
íI Cuevas de Génova

a 5 km. de la capital j

iluminadas eléctricamente |

Servicio de -tranvías c?da 25 minulos J

I J u a n  F i o l  B e l t r á n
 ̂ Fabricante de Alcoholes

I  G. Goded, 26 - Tel. 3g I  N  C A  (Mallorca)

Grupo Almacenisfas de Aceite

I  Plaza Castillejos, 1
i

-t -•

R E U S

G u m e rs in d o  N o g u e ra
Tel. 81 ■ SALLENT

■O

4 î  j o  '^nSei/no A/<i<í<il

\ Lluch Mayor 
\

Baleares |

Vda de Juan Rosselló Bibiloni
Fábrica de cajas cartóo y envases plegables

I  C. Obispo Llompart, 76-Te l. *33 IN C A  (Mallorca)

I PASTELERIA

t J o s é  Q u i n t a n a
i  Especialidad de U  ca sa  .BORREGOS DEL ST. PARE»
^ (Nombre registrado)

i  Barquera, 3 < - Tel. * A  R T  É  S (Barcelona

.-fc-D

ti

C h a m p a ñ a

A R T I U m
Sindicato Agrícola de A R T É S

S A L L E N T

P A R A  L A R G O S  T I R A J E S
P R O S P E C T O S  — F O L L E T O S  — C A T A L O G O S ,  E T C .  E T C .  

C O N S U L T E S E  A L O S  T A L L E R E S  D E

La «TIP. C A I .  CASALS» S.l. Caspe, 1 0 8 , -A p .  7 7 6 -T e l .  251726-B arce lo n a
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yJO£GO DE SILABAS

j e R O G L I F I C O

De Zoo/op/a

bas Que fmtZ/v y ¿Jkĵ Es
( y ^  P O P u i / i Q  P f F P A P  e s p M o l

CUADRADO
¿EEDHOEIZOF
TaL y  í/£RTm

2 - A/eAfBfiE
3 -  C/FEEi 
^‘M4MÍF£R05 I

J ¿ /£ C 0  DE' Í  E T R ./S

AS /A'o
kJ O s
A T A
A B O
A\ A N

• C A S
1 D O

- 0AfP¿£T/IA<¿>0 ESTOS 
A/OAíBPFS CO  ̂ GP/1// 
CU/D/IDO, 5 / 3 L P P / T  OA/ 
PEQUE//0 ^¿/)DO.

L O G O G R I F ^ O
/epamóre 
fo p D s e s

Be6/Ea meáana/
Cop//7/á
Te/a mt/p c/apa 
Eo/nóre de /eLra 
Bebida 
Cifra romana 
Eoia
Eombre Ze Zebra 
Cuadrúmano 
C fia n ¿ :a  

Juego
fa/ta de fuerzas 
Abo modernas

^  ^  3  ^  s  €  v e

S  7  8  6  7  S  ^

v a l s e a  

^ s  & y a 
7 s ^ ar 
3  a -  s  

r  8

3

a -  3

s  e  8  

V  3  7  S

'f  JZ a  ̂  s

7  8  6  6  3  ^ .

7  e  £  3  a '

s  6  7  3  y  n  a  ^

íirsE s t e  CA/rnTo de.
p e s e t e a  COA/ s o  iajs 
cocer/}... __ ‘cM

T T t i l t r
.O

BEV US- 
TEDES  
EL CU7J-
o ro  A
QUE 
PERTE- 
A/ECE 
ESTA 
SILU E­
TA Y EL 
ASOM­
BRE  
DEL AR­
TISTA 
QUE LO  
PINTO'?

E J d E E ,

■)

, 7  ^  . . .  E s p oup pp/d a¿-y aRi)~
T O  L O  P E S C O F t  B L  .

f -  AfB T/BA/es yveopo co/y ■
(  T i/ s  / ifí/ P A / i/ p / iC / op es y  T B  y o y  y ¡ 
\P/A'CMP ¿ /¡ BOC/3 P£ OA/ A//1A1POPPO.
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Reproducimos en nuestras 

portadas algunas fo togra ­

fías délos indígenas guaicás 

que habitan las m illas del 

Orinoco (V enezuela ) a unas 

100 m illas de sus fuentes 

de origen.

En la portada la lotogra íia  

de una joven  indígena cuu 

sus curiosos adornos.

La  foto 2 es de tres hom­

bres (con extrañas pinturas) 

que forman parte de las 

tribus salvajes. Auténticos 

guaicás moradores de la 

selva que rodea al rio como 

se ve cu la íotu 3 en donde 

podemos apreciar un p e ­

queño poblado a l lado del 

rio y  la superabundante v e ­

getación. Se deben estas 

fotos al explorador Héctor 

Acebes, colombiano, queco- 

noce muy bien estos recón­

ditos parajes aislados de la 

civilización .
l '- i
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